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EL SIGLO MEDICO.
(B O L B T IJí DE M EDICnNA Y  G A CETA  M ED IC A .)

P E R I O D I C O  D B  M B D I C I N A ,  C I R U J Í A  T  F A R M A C I A ,  

COSSAGBAfiO A LOS INTEBKSKS S!ü5.ir.ES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES KEDICAS.

1

M O D O  D E  P U B L IC A C IO N  Y  O F IC IN A S  D E L  P E R IÓ D IC O .

Se publica E l Siglo  Médico  todos los domingos, formando cada año un tomo de más de &30 páginas y doblo número da columnas 
con la portada é índice correspondientes.

El precio de la suscricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 9  el semestre y f  3  el año en las provincias; S& pesetas 
el iño en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que pava su pago no se admite más que metólico.—Puede hacerse la suscricion, que 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, calle de la Magdalena, núvi. 36, cuarto segundo de la izquierda-, en 
easn de loa comisionados de las provincias; preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo 6 de letras do fácil cobro, ó, en fin, 
femitiendo sellos de franqueo, no del timbre do guerra.

La Administración y oficinas están abiertas de 9 á 3 los dias no festivos.
Fara anuncios y suscriciónes en el extranjero, París, D . C. A . tJaavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.

Farmacia General Española de P ablo F ernandez I zquierdo, e x -diputado j  prim er contribu­
yente farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núin. 6.

BROMURO L E  ALCANFOR

¿ALCAKFOR MOIíOBSOilADO DE WURIZ EN OBAGEAS ELABOEADAS 
EN BsTA FAEMACIA.

Caji cou cien grageas 2 )  r s .; con 3 rs. más eé lem ite  cer­
tificada.

Sedativo sin igual, hipnótico y  antíespaemódico encacísi- 
EO; 6fl an raedicamemo hetóio® uiaiio oob éxito extraordi- 
fiaiiu en las más graves afecciones del sh tem a nervioso, y 
en particular en el delirium tremens, insomnio, co- ea ó baile 
de San Vito, convuleiores de aduiioB y de los nifioB, h isté- 
fico, temblores y  palpitacii nes Listé icas, epilepsia, disp* 
lea, dilatiicion de la aorta, neuralgia, poluciones nocturnas, 
tfecoiones del coraKOu, afecciones de los ó 'ganos gonito ■ 
irifiarioB, dolores de todcs clases y do las articulucicnis, 

Aeeloii te ra p é u tic a , 
íc íirtum  íremí«j.

M. Deneffe (do Gand), desde el prim er día, le adm inistra 
íehora en hora  una ó dos grageas do dis z centigram os dol 
Iromaro de alcanfor en cada hora, y  al d ia  biguiente, toma- 
ills ya las veinticuatro dósis de tr^ s á cuatro granos, la si- 
taacion del enfermo mejora, dism inuyendo la agitación y 
sttraudo en un periodo do tranqtíilidad.

Creo prudente coutinuar el tra tam ien to  á la  dósie (le doa 
ibes gramos por d ia  (veinte á tre in ta  grageas), por cuyo 
®élodü destierra el insomnio, hace desaparecer las visicnes 
^atátt'CftB é igualm ente el tem blor caracteristico,

liiHomulo.
ÁUritar de las cualidades hynópticas dol Bromuro de al- 

^irfor, el do.;tor Bournevillo cá  cuenta en t i  l'rogrés medí- 
‘‘■Idel caso aiguionte:

lA.,, de C2 años, veuia sufiiendo una afección cardiaca, 
hnsa de m  pur«i»tenie iüf-omnio, y  habióadole prOf^iiiudo 
P a g e a sd o d tz  cei-tígramcB. foó bastaoto cinco grageas 
Pot m .ñana y  cinco p->r t--r.Ie para que r-.cnporase e-, bueu 
bisfio reparador.

C orea  é b a ile  do ¡§nn V ito .

Ei doc'orLnrai;; a Jiiiid-i.r.. c 1 Bromuro do al .-aufor.con 
éxito eii 'a iiiHyO'U do h s casO' a ;u .ló.is ’i.- uiuco 

Jfig- as de a dicr- denrig-.mio - (dos gran- s) por m .fia, u y 
'̂ oco grageas por tunie , y el misui" resu t * ’O obtiene ti 
doctor Ocsaos y el d o d o t G alU rd, En todas ccationeabe 
■'f'ttcipiapor cuatro gr«geas en dos tom as al día y se puede 
bitRfcntar cuatro grageas el p rim -r dia, seis el segundo, 
«ohq grageas el tereoro y  diez grageas al cuarlo  d ia  de tra> 
^®Unto, cuando la iosistencia de la afeooion lo requiera.

IC ietcricO 'tcutbIovcA y p a lp ita c io n es  b lslérCens.
IIaiLimbi.d ufia el Bromuro de alcanfor á la dókis de des 

g reg easd f á dos grt.nos ó diez renlígraraos per hor», obte­
niendo satisfactorio resultado y  haciendo cesar las convul­
siones epilep itorniíB y coreiLirmes.

E p ilep s ia .
Sa adm inistra el Biomiiro de- alcanfor á h s opiiéptíoop, 

empozando pcjr una gragea de á dn a ceuiígramo¡i y aumcu . 
t^iodo de dia (*n día, husta llcgur á dos gramos, ó h tsn vein­
te  grageas. En e^ta afección el tratam iento  es largo y  la 
dóriis varia  la teniendo presentes m ultitud do cirvunstan- 
ci«8 que sólo el médico puede apreciar diariam ente mucho 
m á- conocida la  acción fisiológica y  turapéuticadcl Bromuro 
de alcanfor.

Ilisp n co  y « llia tn e lon  <Ic In ao rta .
A , de 23 años: antecedeuteH hereoitarioa. Ila líábass im ­

posibilitado (le subir escaleras por la violenta diepnoa qu e 
le o 'abiüDRba gran s ifococit-n. y loa tioloruas ouodecian á 
las vuriaciones a tm otíéncas; lo» ataques duraban desdo un 
m inuto á uua Pora E u el mes do Si-tiembre de 187I fue eo- 
moti 10 al tratam iento  d d  Bromuro de alcanfor, tomando 
cuatro grageas de diez centí.-i amos t i  piimAV d-<a, seis el 
segundo y así auinei tando sucesivam»; te li&sta doce grageas 
por d ia , en dos toinaa m añana y tardo, y el éxito fuó com­
pleto.

L., do 60 año?-; dispnea interm itente coa grandes accesos 
ds eofiicao O'’, iU tncion (le la  aorta, e tc .; el mUmo tra ta - 
mionto quo el at>t:;rior y éxito fe 'iz .

Nleuraisln .
M DePnos, en los casos de neura lg ia , ha oblonido por el 

Bromuro d e alcanfor excelcntt s enraoi» n ts .
X . ccciiioro; on fenómenos gravas de cloro-anem ia, sin 

o tra causa apfcciiibie q 'e  en pr<.íesion, padecía nonralgia 
intvnsa dcl occ pit 1. Somi tido á un pioloogu ¡o ti a taúd nto 
dfe s-ilttP férdeas mezi'Iada con rm barln  , m. obinvo i* multa­
do bonifico; lo:» acces- » d'ilo^0..0B t-rau uiiis violento- y 
r ’ódicop, dcl imiii;iiK o el i-n>it'iiio K' euifí.l.v. qnnnna, 
el ópi'-, las pímoras do •■'•eglin á l a  d.. » s de veis d iarias, 
fu>-ron ii-útile» dnraiit'.-' un ¡argo períod Mis rvada la iu -  
utilida-l 'io h<8 tr .n a in í.vjI< 8 i. ■-!. ador-, O .iu -e r tm r r ió a l  
brouiiiro de J ii.an ío r, p iipiníindo dt s grageas do á d iiz  
c-ntlgranU’S el primer día, auim utando dos gragt-aecfda 
día h ü 'ta  llegar á dit-z, rinco , or m .ftana,¿ cinco por tardo. 
AI boguudo dia el enfermo ei-porimenló mejora 8t:nsjble, y 
al quinto los dolores dcBaparecierou por completo.

Pu luelo iica  iio e tn rn as  y cu rerm cda ilcs  d c l eo ra zo ii.
El Bromuro de alcanfor, usado por M. Volpian en caioa 

de (jretismo nootDrno, determ ina la mejoría apttscida.

Ayuntamiento de Madrid



Igualm ente on los ataques al corazón está acreditado por 
la práctica que dieminuj?© la doloioaa operación.

uno y  otro caso se emplean las dósisdeída dos grageas 
al día y  aumento de dos grageas por d ia  en dos tornas, ina> 
fiana y  tarde, hasta conseguir el alivio primero y  la  curación 
después.

A fecc iones  tic los  ó rgan os  gcn tto -n rlim rios .

El Bromuro de alcanfor, según M. Dojardin-Bcauraetz, 
produce esce'.eates resultados en los padecimientos de las 
vias geoito-urinarias. En la Flegmasía per uterina. Tenesmo 
de la vegiga y  del ano, gun observación de M Siredey, 
rebelde á los tratam ientos de cánsticos, cataplasmas, supori- 
torics de belladona, e tc ., ceden al Bromuro de alcanfor en 
grageas, desde la dósis de dos grageas , y  aumentando dos 
por dia y  en tomas do m añana y  tarde.

En fin, el Bromuro de alcanfor es úUl ea tedas y  cadauna 
de las afecciones tau m áltip  ea y variadas del sistema n e r­
vioso, como sedativo sin igual, de acción fija y enérgica, y 
por tanto son infinitas sus aplicaciones terapéuticas, y  pu^dc 
<mplears‘e con éxito en toda claae do dolores, y eupecial- 
mente de las articulaciones, y  como hynóptico y ontíespas- 
médico, siempro que se necesite.

Medicamentos marinos elaborados por Yarto MonJ 
zon, farmacéutico de San. Vicente de la BarJ 
quera (Santander).

G a la e tó fo ro  m arin o .

AÑO :

Corrige la m ala calidad Ce la loche y  aum enta su secrel 
cion. Preserva de los tumores lácteos, ©vita las grietas de loi 
pezonesy ayuda á que so apoye la leche en pocos momealc!,[ 
Caja, 4 pesetas.

Tópico pura retirar la lecho en les que lactan. Caja, 4 j 
setas.

A fecc iones  d e  los  pechos.
«Pomada contra las grietas da los pechos « Frasco, 8 rs. Las I 

cura en tros diaa «Linimento preforvativon de las «enforme-l 
dades de los pechos.» Frasco, 10 rs. Usado desde dos me8(j| 
antes del parto se evitan las grietas, pelos, postemas é icfat> 
tos de las recien paridas.

BBodo g e n e ra l de ad iu iu istrac lou  y  dosis.]

Se adm inistra á dósis variadas desde 40 cen'.i:rramos, ú 
ocho granos por dia á cuatro gramos, ii ochenta granos en 
las veinticuatro horas, y como las grageas son de diez cen­
tigramos, ó sean dos granos, es la form a más generalizada, 
y  distribuyéndose la cantidad quo se tom a al dia en mañana 
y  tarde, y  el aumento gradual de doB grageas por dia.

Cada caja de cien grogfas de á diez centigramos de Bro­
muro de alcanfor de la Farm acia general española de Pablo 
Fernandez Izquierdo, Madrid, calla do Pontejos, núm, 6, se 
expende á cinco pesetas, y  sos corresponsales al mismo pre­
cio en toda España. Por tres reales más se m <nda una caja 
certificada á cualquier punto, y  por cuatro reales m ás dos 
cajas. E a  Madrid, pedirlas únicam ente calle de Pontejos, 6, 
botica.

C erveza  can ipes ln a  con cen trad a
Es el mejor «tónico» superior á todas las cervezas nacióos* 

les y  extranjeras, quo facilita  las funciones del estómago, 
fortaleciéndole para d igerir lo más indigesto. Una cuchon- 
da conviírte á un vaso de agna en la mejor cerveza. Botelii 
p.^ra 24 cuartillos de cerveza, 20 is . Usada á las comidas yi 
cualquier hora.

P ild o ra s  n ia tr ica lc s .

,SEVISTA 
ralas.— 
reparos q 
aítico de 
dentemen 
péatica.— 
Resultado 
miaui sen 
dvo.T-V. 
la talud 
Vacantes

Se usan con éxito extraordinario en el cineer delamair!*, 
ulceraciones y  cualquiera perturbación que se haya hecho I 
crónica en este órgano. Caja, 5 pesetas.

RE
A n t lc o ta r ra lc s  do Izq u ie rd o .

Lo mejor que se cono';e para los constipados, quo se enran I 
en horas s 'n  hacer cama; la destilación de las narices, luí 
toees catarrales y netvioeas y todss las cfecciones del pecho 
y  vias respiratorias, siendo el mejor a c t’tí^ico, antiasuiátieo 
y  antieatairal, probado hasta la evidencia. E l E lixir sntics- 
tarra l, frasco de 20 y 10 rs. para los que profieren líquidos, 
y  las pildoras antioatarralos. Cajas do 20 y  10 re. para lo» 
que prefieren sólidos, y  las píldoras se rem iten con 3 reales] 
más. Exito segure.

Depósito genr-ral en España de estos productos, Madrid, 
farm acia de Fernandez Izquierdo, calle de Pontejos, núm. 6.

Bu e n a  i

iiaést 
proviaci 
no heme 
|tengam( 
cías.

La ob

N O  M A S  T I S I S .

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLüSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y E L  MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Seis años cuentan de existencia las pastillas do Belraet, 
millares de cartas procedent' s de todos los ángulos do Espa­
ña, son testimonios irrecusables, quo conservamos, de sus 
admirabl<-8 efectos, cart''s  que vamos publicando en nnes- 
tros anuncios, y  cuyo número, ya publicndo, pasa de QUI • 
NIENTüS, llevando nuestra ercrupulosidai de no publicar 
ninguna sin juttificacioa escrita de ios teñor’. s alcaldes y cu ­
ras párrocos, testigos irrecusabh s de la v e rd a l de lus cu ra­
ciones conseguidas.

El anmoLto diario de su extraordinario consumo aciedí- 
tan  que, por cada caso en que las pastillas de Bolmet no 
hayan dado el rssnltado que era de esperarse, hay mil de sus 
modigiosoB efectos. Todos los principales farmacéuticos de 
Madrid y  de provinfias nos honran hoy coa numerosos padi- 
dos, y  eiendo á la v-z nuestros depo-itarios, marcha que prin-

tarios es 
alas au

lincDios

ENSAÍ

o’pian áeoguir los mSs acreditados farmacéuticos de Lóndi'®* 
Lisboa. Oporto, S io-Jantiro , Montevideo y  Bio de la 

Precio de la caja, 30 rs., y en pedidos de seis cajas se reh*' 
ja  el 25 por loo.

Son falsas las cajas que no lleven la firma y  rúbrica de lo 
Sres. Montero y  Saiz, y la litografía  del pastor en cobr«®‘ 
Las paatilJas verdaderas llevan grabado por un lado 
tero y  Saiz,n y  por otro «Pastillas Belmet.n

Puntos de venta en Madrid.—Farm acia de los Sres Mo ' 
t tro  y  Saiz, Corredera Alta, 3, y  Pez, 9; y  en todas 1*̂ 
principales farm acias de España y  del extranjero, cuyos de* 
positarios anuuciamos el 3'J de cada mes.

Toda ]la correspondencia y  podidos se dirigirán en 
form a: Bres. Montero y Sais, Corredera Alta, 3, y  Fez. v.-* 
Madrid. (Í262)
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA  SEMANA.—líuena providencia.—Acade- 
mias.-Real Órden.-SECCION DE MADRID.-Objcciones y 
reparos quo opone el Dr. Ramón Francisco de Zalve al Juicio 
crítico de la Conferencia sanitaria internacional de Viena, re­
cientemente publicado por D. Luis Planelles.—Abusos en tera- 
péutica.-PRENSA M ED ICA .-D e loéis minoris rcsistenti.x.— 
Resultados de la hidroterapia en la fiebre tifoidea.—El gelse* 
miutn sempervivons.—PARTE OFICIAL.—Monte-pío íacnlta- 
ÜTO.—VARIEDADES.—La lactancia mercenaria.—tí'aceí* de 
Í4 wZiíá jjwWioa-—Estado sanitario de Madrid.—Cr¿»ica.— 
Yaoantei.—Anuncios.— Folletín.

REVISTA DE LA SEMANA.

Bu e n a  p r o v i d e n c i a . — A c a d e m i a s . — R e a l  o r d e n .

Muéstrase el digno gobernador civil de esta 
provincia muy celoso en asuutos de Sanidad, y  
Eobemos de escatimarlo las alabanzas, aunq^uo 
lengamos que mezclarlas con útiles adverten­
cias.

La observancia de las leyes y  reglamentos sani­
tarios es ciertamente un deber para todos, y  toca 
á las autoridades llevarlas á ejecución con celo

ó inteligencia, asesorándose, para  conseguir el 
acierto, del cuerpo consultivo que tienen bajo su 
presidencia. Mas sucede que por largos años ha 
habido en algunos puntos una estremada laxitud, 
y  convendría, por tanto, advertir clara y  exten­
samente el principio de una nueva era de rigor.

Doce ó trece drogueros, herbolarios y  curande­
ros s in  t itu lo , han sido multados, según L a  C or­
respondencia de E spaña , por faltar á  la ley de Sa­
nidad y á las ordenanzas de farmacia, y  esto es 
muy de aplaudir, por ser estrictamente legal. Pero 
tememos que si el poco ó mucho rigor de la ley 
se limita á unos cuantos drogueros, herbolarios 
y  curanderos s in  t itu lo , resulto burlada en su 
principal parte y  se dé un pernicioso ejemplo de 
f a l t a  de eqttidad.

El mal que ocasionan á la  salud pública los 
drogueros, y  ménos los herbolarios, con todo de 
ser muy merecedor de represión, lo es mucho 
ménos que el producido por los curanderos con t i ­
tulo-, por el farmacéutico que obra como médico, 
y  el médico que distribuyo medicamentos. Para 
sentar la mano á aquellos con razón y  justicia, 
preciso es castigar antes, ó al propio tiempo, á 
estos. Alcance por igual la ley á todos, según la 
gravedad de los casos.

¿Y qué diremos de los farmacéuticos que tienen

iSTUDIOS ACERCA DE LA GERENCIA T DE LA SELECCION EN EL GOMBRE.

BNSATO DE APUCACION DEL ANÁLISIS MÉDICO AL ESTUDIO 
DB LOS FENÓMENOS SOCIALES.

[Conlinuacion.]

No era malo, y aun daba á veces pruebas de bondad y 
<le indulgencia, como Tácito y Suetonio hacen ver en 
varias ocasiones, y á pesar de esto quería presenciar las 
ejecuciones. Quiso ver un dia un suplicio según la anti­
gua usanza, y estando ya los reos en el sitio falló el ver­
dugo; Claudio esperó hasta la larde, que se hiciese venir 
uuo á Boma. Esto no era crueldad, sino pasión de idiota 
por toda clase de espectáculos, pasión que hallamos en los 
'itibéciles y los dementes asociada en este caso a la pa­
ciencia de la bestia, del gato que vigila al ratón.

Claudio era también aficionado á los juegos de azar; no 
«ra codicioso, y si gustaba del juego no era por el lucro 
déla ganancia, sino por las emociones que le proporciona- 
tí; «entusiasta por el juego de dados, jugaba hasta cuan­
do iba de viaje, y sus coches estaban construidos de modo 
flue su movimiento no estorbase el juego.»

Desde sus primeros años demostró una gran debilidad 
de espíritu que aumentó luego con la edad y concluyo 
por tomar el carácter de idiotismo. Su f-imilia le conside- 
r-iba como un imbécil incapaz de todo; su madre Antonia 
le llamaba aborto, esceso de la naturaleza, y cuando ha­
blaba de un imbécil decia: «es más bestia que mi hijo 
Cláudio.» Su abuela Livia le trataba con el mayor des­

precio y rara vez le dirijlala palabra; su hermana Livilia 
habiendo oido que alguna vez llegaría á reinar, lamentó 
en público el destino del pueblo romano, á quien aguar­
daba un porvenir tan desgraciado é indigno. Cuando salió 
de la tutela se le dejó bajo la dirección de un preceptor, 
antiguo arriero, que le golpeaba y le hacia sufrir (sin 
motivo según asegura en una memoria el mismo Claudio) 
todo género de malos tratamientos. Augusto y toda su 
familia trataban de tenerle alejado de la córte y del pue« 
blo, deseando que, en lo posible, nadie se acordara de el; 
cuando tomó la ropa \iril, se le llevó en litera, de noche 
y sin ceremonia alguna, al Capitolio. Después de muerto 
Üriiso Germánico el antiguo, dióse un espectáculo de 
gladiadores á nombre suyo y de su hermano Germánico, 
y como era imposible el evitar que asistiera fue, pero en

Suetonio refiere cartas de Augusto dirijidaa a Liyja» 
que demuestran la opinión que merecía Claudio en el Pa­
latino. «lie consultado á Tiberio como me habéis dicho, 
querida Livia, escribía Augusto, lo que hemos do hacer 
con Gláudio en las fiestas de Marzo. Su opmion como la
m ia es que debemos tomar una resolución respecto a e l,
para no variar más. Si queremos tratarle eomo á nuestro 
heredero, no hay que titubear y debe pasar por los mis­
mos grados y honores por que pasó su hermano; si, al 
contrario, nos convencemos del total desorden de su sa­
lud y su razón, no debemos espoliem os con él á las bur­
las que infaliblemente provocará.. Muy desagradab e sena 
el tener que deliberar á cada paso acerca de Claudio, sin 
antes haber determinado si le creemos ó nó apto para 
eiercer destinos; sea lo que quiera, cu la presente coyun­
tura no me hallo distante de permitir que asista á la mesa 
de los pontífices en las fiestas de Marzo, siempre que este
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supuestas ó verdaderas consultas de módicos en 
su tras-botica, y  délos médicos f[ue obligau á sus 
clientes á  proveerse de los m edicam entos que 
prescriben en determ inadas farmacias?

Mas, después de todo, ¿podrá hacerse hoy dia 
ú til aplicación de la  ley? ¿Alcanzarán a lgún  re ­
sultado los esfuerzos deí celoso gobernador de esta 
provincia? Pronto reconocerá que la  prim era con­
dición de las leyes para que se cuiaplim enten es 
{lue sean ejecutables, conforme los tiem pos, los 
paises y  las circunstancias. Cosas h ay  m uy bue­
nas en si, á las que es forzoso renunciar en a lg u ­
n a  parte. E l bien relativo practicable y  positivo, 
es siempre m uy preferible al bien absoluto que no 
puede alcanzarse en las terrenales regiones.

—A l fin, después de la rg as vacaciones, el ju e ­
ves últim o se reanudaron las sesiones de la  R eal 
Academia de Medicina, y  fue el infatigable y  la ­
borioso Dr. D. Manuel Ig lesias quien consumid el 
prim er turno, exponiendo, á nombre de la  comi­
sión de epidemias, los datos que habia podido re- 
cojer acerca de las enfermedades reinantes en el 
pasado mes de Setiembre, no sin  antes procurar, 
por medio de una reseña h istórica, encarecer la 
im portancia de estos estudios, que lian  ocupado 
m uy seriam ente á  respetables autoridades m édi­
cas. Hipócrates, Stoll, Sydenhan, Valles, Piquer 
y  otros muchos, han  recomendado en  todos tiem ­
pos e l estudio de las variaciones atm osféricas y  de

las constituciones médicas por el carácter que és­
ta s  im prim en á las enfermedades reinantes y  por 
el distin to  tratam iento  que la  curación délas mis- 

; mas requiere. Hizo no tar el Sr. Ig lesias, y  el 
D r. B enavente insistió después sobre lo mismo, 

. las bruscas variaciones ocurridas duran te todo el 
mes de Setiembre, lo cual esplicaba el predominio 
que en dicha época tuvieron las fiebres catarrales 
y  los reum atism os, no dando razón del acrecenta­
m iento de la  v iruela  que entonces se apreciara; j  
expuso por fin los favorables resultados que con 
los sudoríficos y  los tónicos se habían obtenido en 
estas afecciones, así como los perniciosos efec­
tos que produjeron los antiflogísticos. E l Sr. Cor- 
te jarena hizo a la  comisión a lgunas observaciones 
respecto á si habia apreciado esa m ism a influencia 
en las enferm edades qu irú rg icas , y  el Dr. D. Fe­
derico Rubio dió fin á la  sesión exponiendo un  in­
teresante caso clínico de epiteliom a, que se mani­
festó primero en la  lengua y  después en la  glán- 

, dula subm axilar y  ganglios inmediatos. E l local 
de la  Academia se vió dicha noche bastan te con­
currido, como es de esperar suceda en laspróxi- 

: mas sesiones.

I También debemos dar cuen ta  á  nuestros loc- 
j tores de la  apertu ra  del AAteueo de los alum nos in­

ternos de n u estra  F acu ltad , verificada el pasado 
domingo. Como de costum bre, el secretaido, señor 
Cardin y  Cruz, leyó u n a  Memoria dando cuenta

a 8u (ado el hijo de Silano, su parienle, que no le dejará 
hacer nada ridiculo ni impropio. No creo que deba asistir 
á los juegos del Circo en sitio da córte, porque tal situa­
ción le expondría d' .̂mastado á las miradas dd púnlico.s 
—En otra carta dice: «Huraute vuestra ausencia inviiaré 
aljóven Cláurtio todos los dias á cenar conmigo, para 
que no esté siempre solo con su Suipicio y su Aienodoro: 
desearla que el pobre eiijiese con más cuidado sus ami­
gos y que tomase mejores modelos de trato y de modales; 
no tiene muy buenas inclinaciones; sin embargo, cuando 
su espíritu no se liada obcecado, hace recordar á veces 
su alto origen.—En otras cartas dice: ,

«He oido una arenga á vuestro sobrino Cláudio y me 
he sorprendido. ¿Cómo puede hablar tan claramente en 
publico una persona con quien no se puede conversar?»

Augusto tomó al rabo su resolución; dejó á Cláu-lio sin 
más dignidades que Us de sacerdo;c y augur. No le asi r̂nó 
más que un seíto de sti herencia colocándole en lerceHu- 
gar y casi entre los estraños.

Su lio Tiberio h. enneedió las insignias consulares ' y 
corno p-.diese con insistericia el cargo mismo de cónsul 
Tiberio se íiiriiü á e.'Ci'ibirle: «os envío cuartilla mone­
das de oro para las saturnales y para los regalos que es 
co.«itumbre hacer.» Entonces, renunciando á toda ambi- 
CTon, tomó el pnriido lie permanecer retraído, unas ve­
ces en hamos retirados de Roma y otras en Campanea 
en relación con el más vil po[.utacho y añadiendo á sus 
demás pasiones la embriaguez y el amor al ju('go. Sin 
embargo, aun se le atendía y respelab.i. La Oiden de los 
Caballeros le encargó dos veces que fuese intérprete de sus 
peticiones. Cuando entraba en los espectáculos el pueblo 
se levantaba, quitándose la especie de capa que tapaba las 
togas, El Senado quiso nombrarle extraordinaria mente en

el numero de los sacerdotes dé Augusto; reedificar por 
cuenta del Estado su casa quemada y darle el derecho de 
opinar entre los personajes consulares. Tiberio se opuso 
a que s^e jao le  decreto se publicase, ale«aiido la estupi­
dez de Claudio y lomando por cuenta suya el indemuizar- 
lé por la perdida de su casa » (Suetonio!) Pero estos ho­
nores y respetos no eran más que cumplimientos indis­
pensables; en Roma era peligroso el rehusárselos á uo 
miota como Ctáudio, cuando este idiota era pariente 
del principe Personalmente Cláudio se veia despreciado 
por todo el mundo: «en el Senado se le preguntaba el úl­
timo entre los consulares p.ra mortificarle. Se recibió 
una acusación da falsedad contra un testamento en que 
el hab;a firmado. Por último, habiéndose visto obligado 
á gastar por su sacerdocio odio millones de sextermo?, 
se vio en tal penuria de dinero, que no pudiendo cubrir 
sus obiignciou^s con el Erario público, se pusieron á l3 
venta sus biem-s, como confiscados por un edil .le los pre­
tores dula ciudad, srgiin la ley de hipotecas.» En justicia 
se le trataba corno á un simfile particular; un edil multó 
á los inf|uiiinos de su ca^a por vender carnes cocidas 
contra las prohibiciones que .sobre esie punto habia, é 
hizo pegar a un granjero de Gáudio. M-s tarde, siendo 
Emperador Claudio, desterró al deperidienle de un cUí'S' 
tor al ponerle por justicia le habia tratado sin ennfi- 
deradon alguna. «Después del juicio de Pisón se decidió 
que Tiberio, Augusta (Livia), Antonia. Agripma y Druso* 
recibiesen gracias por haber vengado á Germánica, y en 
esta lista de miembros de la familia imperial se omitió el 
nombre de Claudio. L. Aspreno pregumó á V. Mosaliiio, 
autor de aquella proposición, en pleno Senado, si la omi­
sión era voluntaria, y entonces so incluyó el nombre de 
Claudio.* El pobre imbécil era tan poco considerado, que
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de los trabajos llevados á  feliz térm ino por la  so­
ciedad el pasado curso, y  en seguida el vicepresi­
dente, Sr, Polo Giraldo, un  brillan te  discurso sobre 
La nocion de la vida^ que fue oido con unánim es 
muestras de aprobación. E l presidente honorario 
Dr. Calleja, decano de la  Escuela, im provisó una 
Oración que fue m uy  aplaudida por el auditorio, y  
el Sr. Lorédo Cuesta, presidente efectivo del A te ­
neo, contestó á  nom bre de este, dando las g rac ias 
á todos los concurrentes. Felicitam os ú ta n  estu ­
diosos jóvenes y  les auguram os, á  seguir como 
hasta aqui, adelantam ientos en su carrera.

—Term inarem os esta y a  la rg a  Revista, ponien­
do en conocimiento de nuestros suscritores que, en 
vista de las m uchas instancias presentadas por 
los alum nos de las facultades á  quienes solo falta 
el año preparatorio para te rm inar sus carreras, se 

• ha dispuesto por Real orden de fecha m uy recien­
te, que por este curso quede en v igor la  segunda 
regla de la  orden do 8 de Octubre del ano últim o, 
la cual dispone la  adm isión á exam en de los alum ­
nos que se hallen  en  el caso de los solicitantes. E s­
tán pues, de enhorabuena, y  lo celebramos, muchos 
estudiantes que no habían podido verificar la  re ­
válida por faltarles aprobar a lgunas asignatu ras 
del año preparatorio.

D b c io  Ga r l a n .

Tiberio promptió su hijo á la hija de Sejano; lo que in­
dignó al pueblo, poco al corriente de las relaciones inti- 
rnas y del valor personal de los miembros de la familia 
imperial.

«En el Palatino era el juguete de la córte, el objeto de 
burlas y cbanzonelas insultantes. Si llegaba larde á cenar, 
se le recibía con desvio, haciéndule dar vueltas á la mesa 
en busca de sitio. Si, como acostumbraba, se dormía des­
pués de comer, le arrojaban huesos de aceituna y dátiles, 
¿bien los bufones le despertaban jugando con una varita 
ó un látigo. Gujindo le sentían roncar le ponían borce­
guíes en las manos para que al despertar se rascase con 
filos la cara.»

La necedad de Claudio era tan notoria en Roma, que 
3iin después de su a Ivenimienlo al imperio, no se cam­
bió de conducta con él y se siguió tratándole, á pesar de 
la omnipotencia y majestad de su rango, como el último 
de lus imbéciles. No sólo las personas que le rodeaban, 
5ino basta los desconocidos, los acusados le iiacian bur­
las audaces, engafiáudole de un modo tan grosero, lin 
insolente que sorprended leer las pruebas de su auila- 
fia. Cuando Claudio juzgaba en el tribunal, co-a q ie le 
gustaba como un espectáculo ó uq pasdlieinpo, que hala­
gaba sus gusto-i literarios y su manía de elocuencia, los 
sbugados y li'Ca es le traUban como jamás |o biibieraii 
becbo con oiru in.igisir.ido. fíe le dingi'in ínve --uvas, se 
biirliibau de é'; los abigados le liiaban de las ríjpas 
*̂ nando iba á dejar el ti ibuna'; olriis le cojiari las piernas 
*̂ naudu brtjaba os escalonéí< de la tribuna para que bajare 
ílándo trafípiés. Un ciudadano defendiéndose, Citó un tes- 

y á la pregunta de G^áudio do que dónde estaba, 
Contestó que por entonces se balUlua en provincias, poro 
'lUe debía volver pronto, y después de hacer esperar por
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(Continuación.)

8." H an  sido discutidas con más ó ménoa ex-  
tQn&ion  ̂ no diré que co7icienzndamente, las medidas 
que deben adoptar las naciones... no sirviendo de 
fundamento-á la discusión la buena f é  y  la razón 
científica (pág. 10).

— Sin duda alguna habrá inclinado á suponer 
que fue la discusiou poco concienzuda, el hecho de 
no haberse prolongado en V iena tanto como en 
Consíantinopla, olvidándose quizás de que tales 
cuestiones se discuten de continuo en todos los pa í­
ses, y también de que por haberse debatido con pro­
lijidad, acaso escesiva, en la capital del Imperio 
otomano, quedaba m uy poco que discutir, siendo 
tan escasos como son los datos nuevos recogidos 
desde entonces por la ciencia.

>Si á esas palabras hubiera de darse un siniestro 
sentido, que estoy muy distante de atribuirlas, no

mucho tiempo concluyó poj declarar que hacia tiempo
había muerto, y añatliendo la impudencia á su burla 

' dijo: «creo que le estará permitido el morirse.» Otro se 
puso á darle gracias calurosamente por haber permitido 
á un acusado defeiider.se añadiendo: «aunque esto sucede 
siempre.» üii griego que se di-jó arrastrar de tal modo 
por su discurso, que empezó á insultar á Cláudio, acabó 
por decirle que no era más que «un viejo imbécil.» Un 
caballero muy desordenado, pero perseguidoinjuslamen- 
le por el ódio de sus enemigos, viéndose carear en la 
causa con prostitutas, reprochó áCláudio por su cruel­
dad y su inepúlud, y le arrojó al rostro el estilo y las 
tabletas que tenia en la mano binéüdole una mejilla con 

■ ellas.
La necediid y estupidez de Claudio eran tan públicas 

que su córte contaba con ellas,como cosa segura, sin en- 
gañ irse en su confianza. Las decisiones de Lis cue-lione.s 
más arduas, como de las más fáciles, en los asuntos de 
Esladu, como en ios personales, se tomaban no sólo bajo 
la imluencia, sino puede decirse bajo la presión directa 
é inmediata de los libertos, de su miijt-r, de sus concu­
binas ó de u i cortesano cualquiera: honores, mandos, 
gracias, castigos, íiJi* dependía oe ellos; lodo se hacia 
en provecho suyo ó á su capricho, unas veces con con- 
seiiiiinicnto y otras aún contra la voluntad de cláudio Se 
revocaban los dones que él quería h.cer, se rompían sus 
juicios, se suponían ilecroios ó St* susiiluian los que él 
daba, y lodo esi » sin lomarse el trab ijo de buscar pre- 
testos; se le engañaba de modo más grosero, y con el 
mayor descaro se dispiiuia arbitrariamente no sólo de su 
nombre, sino do su voluiiUd. Y no eran sólo las perso­
nas do .-'ii trato directo las que, conociendo su ineptitud, 
abusaban d'j él, sino que hasta gcüles que no le habían
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visto jamás y sólo de nombro le conocían, se permitían 
burlarle con sorprendente audacia. «Un cierto Camilo le 
escribió una carta injuriosa y amenazadora en la que le 
mandaba renunciar al imperio y vivir como un simple 
particular. Esta mistificación tuvo éxito; Claudio reunió 
á sus amigos y á los principales de Roma y deliberó se­
riamente con ellos si obedecerla ó nó. Un ciudadano le 
llamó aparte y le dijo haber soñado que le mataban, y 
cuando un enemigo suyo se presentó, flnjió reconocer en 
él al asesino dol sueño; Cláudio hizo prender á aquel 
desgraciado, y le mandó dar muerte en el instante. El 
mismo resorte se usó para perder á Appio Silano que se 
captó el odio de Mesalina por negarse á ser su amante. 
Mesalina y el liberto Narciso, que habían formado el 
complot, se repartieron los papeles. El uno.entró al ra ­
yar el dia en la cámara de Cláudio con aire de espanto, 
asegurando que acababa de ver en sueños á Appio alen­
tando contra su persona; la otra, finjiendo sorpre«a, dijo 
que hacia algunos dias lenia el mismo sueño. Algunos 
dias después le anunciaron á Appio, que el dia antes re­
cibió órden de presentarse, y Cláudio persuadido de 
que venia á realizar el espantoso sueño, le mandó pren­
der y dar la muerte. Al siguiente día refirió en el Senado 
todo el asunto, y dió gracias al liberto por velar por sus 
dias aún en sueños.» (Suetonio )

«Mesalina envidiaba los jardines do Valerio Asiático 
comenzados á hacer por Lúculo y en los que el nuevo 
propietario habia desplegado una magnificencia extraor­
dinaria. Desaló contra Asiático á su agente ordinario Sni* 
lio asi como á Sosibin, ayo de Dritánico, que insinuó á 
Claudio que «debía desconfiar de una energia y una opu- 
»lenria amenazadoras para los principes; Asiático había 
»sido el principal autor de la muerte de Cayo (Calígula);

faltaría quien las calificara de inmerecidas é injus- | 
tas; que no hay ciertamente razón para suponer 
falta de conciencia, ni de buena fé, en el crecido 
número de hombres doctos que allí se congregaron 
con el fin de buscar el posible preservativo contra 
una pestilencia mortífera igualmente amenazadora 
en todos los ángulos de la tierra.

Componíase exclusivamente aquella reunión de 
respetables médico.s; y  el médico siempre examina 
concienzudamente las gravísimas cuestiones que de 
un modo tan profundo afectan á la humanidad.

Más detenida replica exigen, en honra de la pro­
fesión á que he consagrado aunque con escaso fruto 
mi vida intelectual, aquellas otras palabras en que 
se asegura no liaher sercido de fundamento á la dis~ 
cusion la buena fé  y  la razón científica.

Veamos cuál es el razonamiento en que inculpa­
ción de tan  grave apariencia se apoya.

«Sabido es que los miasmas epidémicos, los agen* 
:»tes del contagio que viajan con las personas y las 
»cosas, y aun en la misma atmósfera del buque 
»trasportada del punto infecto, adquieren más ó 
»menos desarrollo y  propagación, ó mueren, pres- 
»cindiendo de otras causas, según la latitud á que 
^pertenece el país donde arriba la nave, y según sus 
»condiciones geográficas y climatológicas: y  dife- 
»renciándose tan  notablemente, no sólo los pueblos 
»del Norte de los del Mediodía y Oriente, sino es- 
»tos entre sí, y aun los de una latitud misma por

»razon física; de aquí que el sistema de precaucio- 
»nes en la admisión sospechosos ó epidemiados teug» 
»por necesidad que ser distinto entre unos y otros 
»punto8. Esto  es muy lógico, y á clasificar los ter- 
»ritorios que se hallan en condiciones iguales ó pa> 
»recidas y á determinar la respectiva forma de tra- 
»tamiento sanitario más conveniente, debieron de- 
»dicar sus trabajos los delegados médicos, formu- 
í  lando un código internacional que á la par que 
«sirviera de eficaz y segura garantía á. los intereses 
«sanitarios y á los m ercantiles, indicara un nuevo 
«adelanto en la ciencia del derecho. No ha sucedido 
«así, y por eso digo que la discusión no ha sido coa 
«cienzuda...»

Léjos de campear una severa lógica en el argu­
mento que precede,— tratándose aisladamente del 
colera morbo, y  no de un sistema general de preser­
vación de las pestilencias exóticas—ofrece claror 
visos de sofístico y  merece escasísimo valor: hay 
que negar en juuto  la mayor, la menor y la com  
cuencia.

L a mayor^ por ser inexacto que la semilla colé­
rica,— ¡llamémosla así!—se desarrolle ni propague 
con notable diferencia según la latitud del país don­
de arriba la  nave, ni según sus condiciones geográ­
ficas y climatológicas; cuando mucho podrán influir 
estas circunstancias en el período de la incubación 
abreviándole ó retrasándole algún tan to ... ¿Quién 
ignora que invade el cólera morbo á todos los paí

»se disponía á partir para el ejército de Germania: nací- 
»do en Viena, sostenido por una familia numerosa y 
«derosa, le seria fácil sublevar las naciones conque ten» 
«comunidad de origen.» Claudio, sin más examen y figurán­
dose ya una sublevación que eraimportanle sofocar, envió 
inmediatamente á Crispino, prefecto del pretorio, con ua 
destacamento que alcanzó á Asiático en Baya y le condu.lo 
á Roma cargado de cadenas. No se dignó consultar al 
Senado; Asiático fué juzgado en las habitaciones de Clau­
dio, en presencia de Mesalina. Suilio le reprochó por I* 
corrupción de las tropas, por su adulterio con Popea! 
por sus escesos afeminados. A este último golpe el aou- 
sado no pudo guardar silencio y esclaiiió; «Pregunta á 
hijos, Suilio, ellos te dirán si soy una mujer.» Su defiD' 
sa conmovió singularmente á Cláudio; la misma Mesalina 
sintió ganas de llorar y salió para ocultarlo, recomendaii' 
do á Vitelio que no dejase escapar á su enemigo. Yiteli® 
llorando, habló sobresu anligunamistad, recordó los ser­
vicios que Asiático había hecho al Estado, sus reciente’ 
empresas contra los bretones y todo lo que pudiera conl 
ciliarle la clemencia; concluyó por dejarle la elección des 
género de muerte, y enseguida Cláudio opinó por igû l 
gracia. Suilio complicó en laacusacion á dos caballeros 
romanos apellidados Petra, que lubian prestado su casa 
para las entrevistas de Asiático y Popea. Esta fué la can-- 
sa verdadera de su muerte: el pretesto era unsuefio en d 
que el uno de ellos había visto á Claudio coronado 
espigas caídas, que interpretado predecía un hambre 
También se dice que la corona era de pámpanos inarcbi' 
tos, que pronosticábala imierie de Cláudio para el otoño. 
Lo que no es dudoso es que ambos hermanos fueron con* 
denades por un siieño, fuera el que quisiera.» (Tácito.)

(5e conlhuiará.)
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¡ea del mundo, se extiende i  todas las latitudes, y es | 
igualmente cruel en todos los climas, á diferencia de 
li fiebre amarilla y aun de la  peste bubónica? Esa 
especie de privilegio de inmunidad, inesplicable has­
ta el día, que en algunos pueblos de un país invadi­
do se ha notado, tanto existe en un clima como en 
otro: en todas las naciones hay análogos ejemplos.

La menor, porque se diferencian muy poco los 
pueblos del Norte de los del Mediodía y  Oriente, 
respecto á su susceptibilidad para contraer la pes­
tilencia que nos ocupa: las principales diferencias 
que realmente se han advertido y existen son más 
bien relativas, por una parte ú la cercanía y relacio­
nes con el país donde tiene el cólera su nacimiento, 
y por otra á la  facilidad de la  defensa, mucho ma­
yor, y para todos notoria, en las naciones iiuulares 
y peninsulares.

Y si se prescindiera de tomar en consideración la 
proximidad y las frecuentes relaciones con los países 
en que á menudo se manifiesta el cólera de un modo 
epidémico, resultaría precisamente lo contrario que 
se ha querido probar: los pueblos del Norte, si no 
Be hallan más expuestos al azote que los del Medio­
día, son castigados por él con la propia dureza y 
por más largo tiempo, como lo acreditan con tn sti-  
6ima elocuencia las repetidas invasiones de que son 
víctimas, tantas y  tan  frecuentes que, en concepto 
de algunos, nace en aquellos países expontáneamen-
te ó se ha aelimatado por fin.

Por cuya razón el sistema de precauciones en lo 
concerniente á la admisión de buques sospechosos ó 
epidemiados no necesitaría ser distinto entre unos 
y otros puntos si faltaran algunas de más valer para
que lo sea en efecto.

Cae pues la consecuencia por su base.
Los delegados médicos hicieron, en^ definitiva, la 

única distinción que podía hacerse: países f^ue creen 
nc poderse resguardar mediante las cuarentenas, por 
cuya razón renuncian á ellas, j  países que en virtud 
de sus condiciones geográficas se han resguardado 
alguna vez y  creen poderse resguardar por mar 
en adelante á favor de un sistema cuarentenano 
bien entendido y  fielmente observado.

A sí resulta que, procurando los unos el̂  sistema 
de inspección, revisión ó visita  para sus naciones, y 
los otros el de cuarentenas, han podido obrar todos 
en conciencia, dejando acreditado qne procedieron 
en la discusión con buena fe, y  que respetaron, ya 
que no la  razón científica, una razón que sin duda 
merece también respeto, pues que inducía á pres­
cindir en algún modo de las muy respetables aten­
ciones que la salud pública merece. E l hecho de ha­
berse aceptado los dos sistemas, apenas se advirtió 
el iütercs con que eran las cuarentenas defendidas 
por los representantes de algunas potencias, deja

por otra parte acreditado que no se procedía con

mala fe. . j  .
Donde median convicciones diversas, y ademas 

respetables intereses de nacionalidad, caben muy 
bien disentimientos como los que allí se advirtieron, 
sin que falte por eso la buena fe á nadie.

«H a habido esolusivismo en los representan­
t e s  del N orte, que han querido imponer un mismo 
«régimen sanitario para todas las naciones; mejor 
«diSio, han tratado de suprimir en absoluto la  cua- 
«rentena, sustituyéndola por la revisión del b u ­
sque... E ste  era el punto vital de la Conferencia,
«su único móvil, tal vez de antemano convenido y 
«preparado: no trataban de hacer prevalecer la  ver- 
))dad científica; el objetivo era el interés de su co- 
«mercio, el interés político y de egoísmo nacional 
«que por las condiciones geográficas y climatologi- 
»cas del Septentrión europeo no se oponen tan  fuer- 
«temento^á los peligros de importación colérica, que 
«de una manera constante amenazan á los Estados 
«meridionales.» (pág- 10-11.)

__Descúbrese en este párrafo, siento decirlo, a l­
guna dureza y una infundada suspicacia... Que los 
representantes de los pueblos del Norte, convenci­
dos de la  inutilidad de las cuarentenas en sus re s­
pectivos países y de los danos que originarían, las 
combatieran y  procuraran abolirías, cosa es m uy 
natural y que nada ofrece de vituperable; por más 
repugnante que sea para una severa lógica la  con­
tradicción que implica ebn las conclusiones científi­
cas aprobadas de antemano, según demostrare en 
otro lutrar. No creo, pues, que trataran  de imponer- 
las á no ser por la  discusión y el convencimiento; y 
con harta claridad lo acredita el resultado ¿Es po­
sible acaso imposición semejante en una Conferen­
cia internacional? ¿Dejarían de oponerse razona­
mientos á razonamientos, ni echarían los delegados 
de país alguno en olvido los intereses sanitarios que 
iban á defender? Y  nótese que en último resultado 
habría de ser el daño para esas naciones mismas, 
que sin duda reputan como bien lo que nosotros
consideramos como un mal.

Lo que hay realmente en el asunto es una diver­
gencia de opiniones bastante marcada, b uera de 
España, reputan los más como una verdad incon­
trovertible que las cuarentenas son inútiles, por 
cuanto creen que jamás pasan de ilusorias-, y en 
vez de procurar mejorarlas, hasta conseguir hacer­
las practicables para que rindan los apetecidos fru ­
tos, las desechan por entero, sin reflexionar que lo 
reprobado eu el concepto de inútil carece de reali­
dad se<Tun ellos mismos, puesto que consiste en una 
farsL más ó méuos ridicula y molesta: de manera que
no sonlas cuarentenaslas rechazadas, sino
de ellas. Los otros, conviniendo en que este recurso
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profiláctico C3 muy d menudo ilusorio, sobre ocasio­
nar vejaciones de alguna importancia, pretendemos, 
por esa razón misma, (jue se establezcan las cuaren­
tenas en buen-orden, reales y efectinas \ seguros de 
que han sido m:ls do una vez provechosas, y abri­
gando el más profundo convencimiento de que lo 
deben ser siempre,—conforme los principios científi­
cos admitidos en Constantioopla, cu Viena, últim a­
mente en Bruselas, y en todas partes—si se ejeeutan 
con-fidelidad y. de la conveniente inanern. Es decir, 
que condenan aquellos no las cuarentenas, sino uua 
ilusión, al paso que nosotros, sin dejar do condenar 
igualmente la ilusión, aceptamos las cuarentenas 
como realidad, y según esta idea procuramos per- 
feccionailas cuanto sea posible, haciéndolas practi­
cables, poniéndolas en perfecta armonía con los co­
nocimientos científicos de la época, y despojándolas 
de esas odiosas exageraciones que las hacen primero 
imposibles, para desacreditarlas luego, tomando por 
fundamento su imposibilidad, y abolirías al fin sin 
haberlas sometido siquiera á razonable y suficiente 
prueba.

iSlo es de estrañar, por tanto, la censura que en ­
vuelve el folleto que examino, siquiera me parezca 
demasiadamente acerba; después de aceptados los 
principios científicos que la Conferencia de Viena 
acepto, disonaba en efecto la supresión de las cu a­
rentenas. Pero es asunto este (jue ha de tratarse con 
mayor estension más adelante.

5. «H a habido debilidad en su deseo de con- 
«descender por parte do ios delegados meridionales, 
"haciendo concesiones quo, 6 no las admitirán sus 
«respectivos gobieruos por peligrosas é impractica- 
"bles, o de admltiiias, el tiempo se encargará de 
"hacerlas rechazar como funestas,

— No es exacto, y perdone el autor del folleto, 
que los delegados de las naciones meridionales ha­
yan hecho concesiones, en su deseo de condescender. 
¿A quién se han hecho tales concesiones? ¿Quién 
las ha pedido? ¿En qué consisten? Véase el acta nú­
mero 15, correspondiente a la sesión celebrada el23 
de Julio , y se advertirá en ella que ninguno de los 
delegados del Norte se opúsolo más mínimo al sis­
tema cuarentenario que se discutía.

Los secuaces de la bandera cuarentenaria rédac- 
taron el proyecto cuando, no habían llegado aún 
los delegados de España, y'nadie pudo iníUiir en su 
ánimo, ni exigir concesiones de ningún género. Y Ja 
mejor prueba de que procedieron con la libertad, 
mus absoluta, sin género alguno de condesceuden-• 
cias, se halla en los términos mismos de su re-, 
daccion,

¿Qué debilidades ni condescendencias habían de! 
tener los pa;:tidarios de las cuarentenas, si el doc- ‘ 
tor Faiivel, autor del proyecto, se redujo cu rea ­

lidad ú copiar el sistema cuarentenario francés 
que sacó allí victorioso, alcanzando por este lieclio 
plácemes y alabanzas de los periódicos médicoa áe 
su país, que han celebrado el triunfo con esa jac­
tancia que es entre nuestros vecinos de costumbre? 
¿H abrá debilidad ni condescendencia ensacar triun­
fantes las propias opiniones?

Pero si el ilustre delegado francés lo que en todo 
; caso hizo, lejos de mostrarse débil, fué imponer su 

dictámen, ¿podrán atribuirse al dignísimo delega­
do portugués,—que tan hábil y  gloriosamente supo 
sostener la bandera de las cuarentenas cuando se 
encontraba todavía solo—aquella condescendencia 
y debilidad? [Nada menos que esto! Véase en qué 
términos dio comienzo á un breve discurso pronun­
ciado en la sesión primera á que asistieron Jos de­
legados españoles, al empezar la discusión del sis- 
tenia de cuarentenas;

«De  ̂manera alguna me propongo hacer la menor 
»objeclon al informe, que acepto con tanta ma- 
»yor voluntad , cuanto que coincide perfectamente 
»con ¿as medidas cuarentenarias que kan sido últi- 
>imamente adoptadas por el Gobierno de jPortii-

Abora bien; si los delegados franceses y el portu­
gués, que eran a la sazón los defensores más ar­
dientes de las cuarentenas—propusieron, sostuvie­
ron y lograron ver aceptado el sistema de sus res­
pectivos países, y  ningún obstáculo opusieron ade­
más u su proyecto los partidarios de la revisión ó 
inspección, ¿qué delegados raeridionales podrían ser 
esos que hicieron, débiles y condesce¿dieates, las 
concesiones á que se alude? Por otra parte, ¿que 
Gobiernos habían de dejar de admitirlas, fuera del 
español, si las teniaa_ admitidas de antemano y las 
liacian prevalecer nuevamente?

Los delegados españoles, fatigados por causa de 
la rapidez con que hicieron su viaje, cubiertos aún 
por el polvo del camino, sin tiempo para haberse 
entelado de lo que antes de su Iletrada ocurriera ni 
del giro que llevaba la discusión, ni otra noticia 
que la de irse á poner á discusión aquel día el infor­
me relativo á las cuarentena.':, acudieron presurosos 
al salón del Ministerio del Interior, donde las se­
siones se celebraban, y no bien ocupado su asiento, 
sin conocer á nadie ni ponerse con persona alguna 
de acuerdo, tuvieron que combatir, con la concisión 
que allí se acostumbraba, y sólo por cumplir en 
primer lugar cón su conciencia y después con su 
país, iiu párrafo que les pareció peligroso y por 
pronto inaceptable.

E n  los siguientes términos se expresó el señor
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(1) l*>‘ociti-ccr'bau-£ da h i C-on/ávcncs scinituirc intarnatlo-
Knl,í,Kig. 2ü7 (b  Pro.
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Méndez Alvaro sobre el asunto que se debatía, se­
gún aparece en el resúmeu de las discusiones que 
figuran en las actas (1);

«El Sr. Mendez Alvaro pidió la supresión del 
ipárrafo 2.® en cuestión, convencido de que la obser- 
«vacion de 24 horas ha de ser necesariamente iusu- 
»ficiente.

«Mucho siento, señores, verme en la precisión de 
»oponerme principalmente al párrafo 2.° del artículo 
•(jue se discute. Aunque temo que el artículo 1.® del 
•informe no ofrezca más que una débil garantía á la 
•salud pública, por faltar la certidumbre de que la 
•incubación de los gérmenes productores del cólera 
•morbo no escedcrá de los siete dias, le he votado, 
•sin embargo, deseoso de no tu rbar la apetecida 
•conciliación, j  por hallarme persuadido de que en 
»Ia gran m ajoría de los casos es admisible la doc- 
•trina del artículo l.°, con tal que se "practique el 
^aislamiento completo, y  asimismo se ejecuten bien 
Uodas las otras operaciones sanitarias.y>

«Y sin embargo, la  delegación de mi país no pue- 
itde votar la segunda parte del párrafo segundo del 
Dinforme, según el cual las procedencias infestadas, 
licuando no haya habido enfermedad sospechosa á 
übordo, y  en la hipótesis de una travesía de siete 
lidias al menos, no debieran sufrir más que una ob- 
flservacion de 24 horas, destinadas á la práctica de 
Illas desinfecciones, hechas siempre á bordo del 
iibuque.

i^En primer lugar, yo no concedo á la duración 
nde la travesía valor alguno cuarentenario, ni pre- 
Dservativo, por cuanto los pasajeros y la tripulación 
«de un buque que ha permanecido en un puerto in - 
«festado pueden gozar cón frecuencia de una inmu- 
«aidad especial. Necesario es no olvidarse de que la 
íinmunidad, esto es, la resistencia contra el cólera, 
«así como contra las otras enfetmedades contagio- 
«sas, constituye la regla general, según lo acredita 
«el hecho indiscutible de ser á lo último de las epi- 
«demias muy reducido el número de los atacados en 
«el lugar donde la enfermedad hace estragos. D  e 
«aquí se sigue que la falta del cólera á bordo prue- 
«ba poquísimo, no ofreciendo una garantía segura 
«Contra la importación. Además, las embarcaciones 
«trasmiten, según se cree, una parte de la atmósfe- 

j«ca infestada, y con frecuencia llevan á bordo mer- 
«Cancías susceptibles de propagar el germen. E s lo 
«cierto además, que una observación de 24 horas, 
«después de una tj-avesía de siete dias, equivale 
•Ciaetamente á la libre plática cuando se hayan 
«copleado ocho dias en el viaje.

«Las consideraciones que acabo de exponer, y 
«lue pudieran ampliarse míichísimo, impiden á la

(J) Proc"t-verhaur, pág. 2C9.

«delegación de España votar la  parte segunda del 
«párrafo segundo, y la obligan á presentar la si- 
«guieute proposición:

«Los delegados de España proponen la supresión 
«de la segunda parte del párrafo que se discute.»

E l otro celoso é inteligente delegado españ ol que 
se hallaba presente, el Dr. D. Bartolomé Gómez de 
Bustam aate, hizo también uso de la palab..a en el 
propio sentido, expresándose en parecidos térm inos:

«He pedido la palabra, señores , á fin de uooyar 
«la proposición que acaba de p resen tarse, y que ha 
«sido hábilmente sostenida por mi honorable cora- 
«pañero el Dr. Mendez Alvaro.

«Reconozco gustoso que mi colega ha discutido á 
«fondo la cuestión, de suerte que pudiera dispensar* 
«me de añadir algunos argumentos á su discurso. He 
«aplaudido el trabajo que se nos ha presentado por 
«el honorable relator de la Comisión encargada de 
«formular las reglas concernientes á la cuarentena 
«marítima, bajo el punto de vista de la conciliación 
«de los intereses internacionales; pero me es imposi- 
«ble aceptar el segundo período del párrafo segundo 
«tal como se nos ha propuesto; porque veo en él un 
«grave peligro para la salud pública. L a  observa- 
«cion que se propone, comprendiendo la travesía en 
«ella, es cortísima, porque algunas veces ha sucedi- 
«do aparecer el cólera en los buques, lo propio que 
«la fiebre amarilla y otras enfermedades contagio- 
«sas, cuando llevaban ya 12 y aun 15 de viaje. L a  
«atmósfera infestada, encerrada en el interior de la  
«nave, se pone luego en contacto con las personas 
«que hacen la descarga y trasportan los equipajes y 
«otros efectos susceptibles, y la epidemia se pro- 
«paga.

«La ventilación más completa que puede hacerse 
«durante la travesía, no alcanzará á desinfectar el 
«buque. Todos los que h an  viajado por m ar saben 
»que es enteramente imposible trasportar el carga- 
«mentó sobre el puente de la embarcación cuando 
«arriba á un puerto. Ejemplos bien averiguados 
^^acreditan hasta la evidencia, que algunos b u q u es , 
))despues de haber hecho largas travesías, han im- 
«portado, sin embargo, los gérmenes de la enferme- 
«dad, que de esta manera ha invadido localidadea 
«hasta entonces sanas. H é ahí por qué entiendo 
«que la  Conferencia debe tom ar en consideración la 
«justa proposición de mi honorable colega el doctor 
«Mendez Alvaro.»

De suerte que los únicos delegados meridionales 
que/;odfan  hacer concesiones, dando muestras de 
debilidad y exponiéndose á que no las admitiera su 
gobierno, eran los españ oles, en razón á que los go­
biernos restantes—F rancia , Ita lia  y Portugal—lo­
graban el triunfo de su sistema de cuarentenas sin 
que hubieran cedido lo más mínimo sus delegados.
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Pero es el caso, que esos pobres delegados espa­
ñoles,—lanzados sin brújula, gobernalle, carta de 
navegar, ni los demás trabajos del oficio, al tormen­
toso mar sanitario, cuando podía hab érseles hecho 
gracia de oportunas advertencias para que se guar­
daran de caer en los peligros que tan  á tiempo va­
ticinó (en A gosto de aquel año) el autor del folle­
to, ahorrándoles por tanto el disgusto de ver después 
más ó ménos combatidos sus actos, como anunció 
este en son de profecía—fueron justam ente entre 
todos los que menos condescendieron, votando con 
un  NO el susodicho párrafo segundo, y absteniéndose 
de votar en la sesión del 25, de Julio (1) la totalidad 
de los reglamentos relativos á las cuarentenas m aríti­
mas. ¡Nadie les siguió; fueron los únicos que tuvie­
ron por algún tanto flojas  las cuarentenas que se 
v o taban ! Ya lo advierte el ilustrado crítico (pag. 11) 
mostrando estrañeza, y dispensando alabanza harto 
benévola á los delegados de España, y como que le 
causa asombro verles allí tan aislados, sin que acu­
dieran en  su auxilio ni los otros del Mediodía ni los 
de Oriente, añadiendo que no quiere en tra r en con­
sideraciones sobre este hecho.

P o cas  hubiera necesitado para dejar esplicado el 
aparente fenómeno. Por una parte, no podían apar­
tarse los franceses, los italianos, ni el portugués de 
lo que se encontraba establecido en sus respectivos 
países, y por otra tampoco habrían de sacrificar sus 
propias opiniones. E ran  los españoles más contaflo- 
nistas y cuarenteiiarios que los representantes de 
toda Europa, aunque sm alcanzar, por lo visto, tan 
eminente grado de cuarentenarismo como en Espa­
ña apetecen algunos.

¿No dá clarísima idea aquel hecho de la opinión 
que en la Europa entera prevalece, tocante á cua­
rentenas? Y  ogaño ha venido á confirmarla el Con­
greso de Bruselas , [donde el sabio y  estimable 
M . Lefevre, delegado belga en la Conferencia de 
Viena, ha visto reciamente combatido su dictamen, 
favorable [ á las cuarentenas, por los doctores Bonna- 
lont, Jaccoud , Semmola y Sigmund, estos dos últi­
mos compañeros suyos en la citada Conferencia, y 
desecha do al fin por el Congreso poco menos que 
de una manera unánime.

No soy yo de los más dispuestos á transigir ni 
con las preocupaciones que en la esfera de la cien­
cia suelen acreditarse, como las correspondientes á 
la política y á  otros asuntos, ni con los intereses que 
la  codicia antepone indiscreta á los de la  humani­
dad; pero tampoco caigo en el extremo de resistir, 
fanatizado en otro sentido, y  ciego secuaz de una 
vergonzosa rutina, ú todo prudente examen, á todo 
dato nuevo y de legítimo valer que la ciencia médi-

(1) Proe';s-verha\ix, p¿g. 288.

ca, la repetición de hechos bien observados y la es­
tadística me suministren. Apreciando con serena 
razón esta suma de conocimientos, es como puede 
adoptarse el termino razonable, prudente y seguro, 
que más provechoso parezca para la salud pública, 
y mejor coucilie, en beneficio de esta misma, los 
otros respetables intereses.

Afortunadamente el tan  hábil como competente 
Dr. Fauvel,— que, por lo visto, gusta poquísimo de 
atarse voluntariamente las manos, consintiendo en 
quedar indefenso cuando con mayor brío necesite 
resistir—intercaló en el sistema de cuarentenas 
aprobado por la Conferencia, varios artículos (el -i.", 
el 5.°, el 6.° y el 7.°), que aplicados con inteli­
gencia y celo ofrecen garantía completa á la na­
ción que quiera preservarse^ de que la debilidad del 
2.“ párrafo del artículo 2.°, no alcanzará á consen­
tir la invasión de su territorio por la temida pesti­

lencia.
Solamente me falta ya, para dejar terminado este 

punto, añadir que suponiendo rechace alguna vez 
el tiempo el sistema cuarentenario de V iena,—bien 
entendido y  aplicado, por ejemplo, á nuestro país, 
—puede asegurarse que de la propia manera recha­
zaría  una cuarentena escesivaraente prolongada. 
Con ella ha logrado más de una vez penetrar, por 
las costas siempre, en nuestra península. Muy ca­
prichoso es el tiempo, y con harta razón suele de­
cirse que dá gusto á todos\ pero tengo por muy se­

gura la preservación por mar, si el servicio sanita­
rio se organizara bien, si hubiera buenos y suficien­
tes lazaretos, y si se desempeñara con inteligencia 
y esmerado celo el servicio, así en estos estableci­
mientos sanitarios como en los puertos.

(rie continuará.)

—--'wWVUVXAAAfVvw—~

ABÜSOS EN TERAPÉUTICA.

De este inieresante pimío veo se ocupa E l  Siglo  .Mé­
dico  en su número 1140, con referencia á una reciente 
publicación del Sr. Ilenri Lioiiville. Sumamenle oportu­
no me parece ha estado el doctr r francés, ocupándose de 
una materia que ofrece siempre gran interés, y siempre, 
por desgracia, inagotable. Ilasia con pesada insistencia 
hemos reprobado nosotros esos abusos cuardo su ori­
gen se halla en el médico que puede obrar con entera 
libertad é independencia, y los hemos lamentado cuando 
ésto se yé altamente conipromelido á obrar contra sus 
convicciones por exigencias extrañas, á tas que le es muy 
difícil y tal vez imposible resistir. Por la repugnancia, 
pues, que siempre hemos sentido á esos abusos, aprove­
chamos la Ocasión, no con Ja presunción de añadir nada 
nuevo á Iss espHcaciones que se preven de Mr. Liouvillc, 
sino para dilucidar este punto, ó mejor, una faz de este 
punto complejo, en re'acion con las diversas situacio­
nes del médico encargado de la asistencia de ciertos en­
fermos.

Fácilmente comprenderán nuestros lectores, que no lle­
vamos intento de entrar en un examen filosófico de la te­
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rapénlica, ó considerarla bajo el punto de visla de su Alo- 
sofía, que es eminentemente soctal y humanitario, y el 
que eleva á profesión sacerdotal el carácter del médico di­
vinizando en cierto modo su misión, sino que lavamos á 
considerar, decimos, solamente en sus relaciones con las 
diversas situaciones en que con frecuencia suele encon­
trarse el profesor. Sin embargo, no podemos prescindir 
de llamar su atención hacia la inmensa importancia que 
toma á los ojos de toda la sociedad al considerarle como 
el distribuidor de la salud y el repertorio de los medios 
que, para devolverla á los desgraciados que la perdieran, 
tiene á su dispi sicion y que representa. No menos debe 
conmoverse su amor pr^opio profesional, si así se nos per­
mite llamar á su conciencia como médico, al contemplar­
se como el dispensador de aquel don inapreciable por lo 
precioso, y como el ángel tutelar de la humanidad, sin 
distinción de clases ni calegoiías, con igualdad y frater­
nidad. Porquenada liav que igualarse pueda con el valor 
del vasto almacén terapéutico y del sér casi sobrehumano 
que lo posee y reparte con intoligetUe criterio, con medí- 
ds precisa y con oportunidad mt'lódica á la humanidad 
doliente, que lodo lo espera de su caridad evangélica y 
de su discerniniienlo, fundado en una ciencia saturada de 
«na observación petida, constante y segura. Pero tam­
bién ha de conocer el médico lo.< grandes y sagrados de­
beres que le impone su ministerio en íntima y directa re­
lación con la importancia de su ciencia, y su riqueza in­
telectual terapéutica.

Dos son, pues, las situaciones en que, según lo antes di­
cho, puede hallarse el profesor: una libre, desembarazada, 
independiente, y en la cuales dueño y señor absoluto de 
sus actos; mas esta circunstancia y la importancia de 
aquella su riqueza especia! le impone grande, inmensa 
responsabilidad, en la distribución que hemos dicho debe 
hacer con inteligente criterio, con medida precisa y con 
oportunidad melódica.

En esta situación concebimos se encuentra el médico 
encargado de un iinspilal, y el que tiene a su cuidado 
alguna de las pocas familias que lian depositado en él 
toda su confianza á ojo cerrado, sin que amengüe por los 
cambios inminentes, vicisitudes ó estados alarmantes é 
inesperados que suelen sobrevenir á los enfermos con 
admiración y exlrañeza de los interesados, y hasta del 
mismo facultativo que cuida de su asistencia. Duelo en­
tonces, en ambos casos, el médico de sí mismo, Ubre é 
independiente, sin el menor temor á severas é injustas 
censuras que comprometen y echan por tierra con dolo- 
rosa frecuencia su costosa y bien adquirida reputación, 
una vez conocida la enfermedad ó haber formado un 
seguro y preciso diagnóstico á favor de un e.xámen analí­
tico y sintético sucesivos de la enfermedad y del enfermo, 
entonces,‘decimos, es cuando más debe, porque puede 
más, proceder según el bellísimo consejo de Mr. Liou- 
ville: «Espectaoion pura, cuando no hay indicación algu­
na que llenar; cspectacion moderada, cuando puede cal­
cular las fuerzas de la colaboración de la naturaleza, pero 
vigilancia constante y resuelta intervención, si es necesa­
rio, ruando convenga, y en la justa medida;» entonces 
también es cuando, en nuestro concepto, debe tener más 
presente el principio formulado por Mr. Renouard; 
«Toda medicación que ha curado una erifermedad, debe 
curar también las enfermedades anáb gas,» y obrar con­
forme al precepto universal, que como legilima conse­
cuencia saca el mismo autor, á saber: «Tratad cada caso 
morboso por aquellos medios cuya eficacia ha demos­
trado la experiencia en casos homogéneos;» entonces es 
también cuando puede observar aquel otro precepto: Xon 
od aliud iranseundum manenle eo quod ah inil o v'isum est, 
y los sábios consejos que entre otros autores, así antiguos 
como moderno?, dió el ilustre Baglivio; y enlónces, final­
mente, es la ocasión de proceder con inteligente criterio, 
con medida precisa y con oportunidad metódica.
, Si en situación tan favorable descuida el médico esos 
útiles y cientificos consejos; si se abandona á la pereza y

á un empirismo siempre grosero si es puro y se aparta 
de la razón científica, ó á una repugnante polifarmacia, 
ó á un proteismo terapéutico, caprichoso, sin orden, sin 
concierto y como á la ventura, como quien manda á gui­
sa de un jefe á sus soldados, ó de un propietario á sus 
trabajadores, ó de un fabricante á sus operarios, tú, me- 
dicameolo A, vé al pulmón; tú, medicamentoB, al estóma­
go; tú, C, al hígado; y así suceíivamente mandando en 
una sola fórmula molülud de sustancias sin ninguna re­
lación entre sí, ó tal vez, lo que es peor, siendo incom­
patibles, para que vaya cada una á corregir los defectos 
de las visceras respectivas que en su desordenada fautasia 
se le antoja están sufriendo, y los que cada ingrediente 
está destinado á desfaccr; ó bien si cambia de medica­
mentos sin razón plausible, haciendo tantas recetas como 
visitas á su enfermo; si de este modo obra el médico, 
decimos, desgraciado del paciente. Y por su parle, ese me­
dicastro, ¡qué responsabilidad no carga sobre su concien­
cia! ¿Qué podrá-responder? ¿qué alegar en defensa de tan 
loca y desalentada conducta ante el tribunal de su propia 
conciencia, si la tiene, ante el de la ciencia y ante el de 
la humanidad?

Algunos ejemplos pudiéramos citar de esos empíricos 
rutinarios con borla y baslon-cafia, á quienes conviene 
perfectamente la dura frase de «no son médicos, son char­
latanes.»

La otra situación en que hemos dicho puede hallarse el 
médico, y que con lamentable frecuencia acompaña á al­
gunos beneméritos facultativos, es la que persigue á los que 
tienen lieclia contrata formal con uno de los muchos pue­
blos incultos y semi-salvajes. Estos pueblos eslán por lo 
común sometidos á un ricacho grosero, soez y desprovis­
to de toda educación, que les manda y gobierna á su an­
tojo sin más ley que su capricho y su despótico orgullo. 
El es el amo, el bajá y el ídolo dei pueblo, y á él ka de 
procurar tener contento el médico si quiere vivir en paz 
y tranquilidad y adquirir alguna reputación. Pero qué de 
humillaciones no ha de sufrir, qné de groseros sarcas­
mos no se le dirigen hasta por los rapozuelos de la familia 
que tanta gracia hacen á sus papas, y que él ha de devorar 
por no decaer dei buen concepto del magnate y de lodo el 
recinto de pueblos que rodean el de su residencia, y per­
der su protección y con ella el amargo pan que se le da 
como limosna. El infeliz profesor ha de ir todos los dias 
á casa del cacique, siasí se antoja á este, como quien dice 
á recibir sus órdenes, y á sufrir con ¡-anta resignación su 
conversación insulsa y sus despropósitos, teniendo que 
darle la razón en lodo y nunca replicarle por disparates 
que suelte, porque es infalible, porque él manda, es el 
amo y cuidado con ello.

Pero las exigencias de este hombre llegan á su colmo y 
se necesita toda la paciencia de un Job para soportarlas, 
cuando hay en su casa ó en la de su familia algún enfermo. 
Entonces se prepara para el pobre médico un penoso 
calvario que él solo ha de subir sin ayuda ajena. Se le 
exije se quede allí á pasar las noches para que el enfermo 
reciba pronto auxilio si le ocurre algo. ¿Creerá dormir 
un poco? ¡Oh! no, porque un movimiento, una vuelta que 
dé aquel, que le acose un estornudo, un bostezo, una sa-. 
cudida de los, en fin, hasta si una pulga leba picado, 
todo sirve de motivo para molestar al médico:—Señor doc­
tor, que el enfermo estornuda; señor docltr, que el en­
fermo bosteza; que se ha vuelto del otro lado, etc., etc.,—y 
mientras i( do el mundo descansa allí, el paciente, el se­
ñor doctor y los sirvientes que velan al enfermo, son los 
únicos para quienes todas las noches son toledanas; estos 
para cumplirlas órdenes del íeñor, y aquel para sufrir 
su escrupuloso cumplimiento.—Pero dormirá un poco 
durante el dia.—Ni por pienso, porque el cacique le 
quiere allí á todas horas sin permitirle más que el tiem­
po preciso para visitar á paso de vapor á los demás en­
fermos, pues que él y su familia son todo el pueblo.

Se le obliga á hacer copia de recetas al dia y á variar 
continuamente de medicamentos porque no curan la en-
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fermedad así que locan á la boca del paciente; y si re­
siste á seguir tan bárbaro sistema, como el farmacéutico 
e^lá también por contrata, se le acusa de estar en couni- 
vencia cou este, para no liacerle tanto gasto de remedios. 
¿Y sí muere el enfermo? Entónc<‘j» podríamos con muclia 
propiedad decir... | a mar!

En esta situación el médico delicado y concienzudo es 
digno de toda indulgencia y ha&ta de lástima. ¿Qué ha de 
hacer? Sufiir y acallar la voz de su conciencia hasta don­
de alcancen sus fuerzas, ó sucumbir. ¡Pero ¡ab! que 
cuando la necesidad domina y manda, la virtud encuen­
tra pocos héroes!

¿Se quiere saber hasta donde llega la esclavitud da al­
gunos médicos de partido, que hasta para salir á dar un 
paseo necesitan permiso de un soéz alcalde de montcrilla. 
que muy á menudo, lleno de arrogancia, ¡o denu-ga? 
Atiéndale á que se les suele designar con el denigrante 
epíteto de sirtientes . Esto basta y sobra.

F rancisco Castellví y  P allares.
Gerona, Noviembre 1875.

PRENSA MEDICA.

De locis minoris resistentiae.

Con este título leyó el I)r. L. Ilenri Pelit, en la última 
reunión de la Asociacio7i francesa i>ara el progreso de las 
ciencias, una interesante memoria, que vamos á estraclur 
para conocimiento de nuestros lectores.

Los locis minoris resislenlM, ó dígase los lugares de
menor resistencia, son, como fácilmente se comprende, 
aquellos puntos dd cuerpo que resisten menos que los oíros 
á la acción de las afecciones generales, y que por consi­
guiente i)ajo el influjo de oslas últimas pueden ser el 
asiento Je afecciones locales.

Los más comunes, pero no los únicos, como veremos 
luego, son los que en un momento dado han sido el 
asiento de una afección cualquiera, traumática .espontá­
nea, inflamatoria, etc. Curada esta, la función y la forma 
del órgano enfermo se restablecen al parecer, pero la cn- 
racion perfecta, la míihííío ai/ ífUeyrum, no tiena lugar 
jamás; y si bajo el punto de vista de la anatomía grosera 
y de la íisiologia, la lesión parece haber desaparecido por 
completo, en los elementos histológicos quedan mortifi­
caciones dura leras que el microscopio, ya que no nues­
tros ojos, podría revelatnos.

Estos restos permanentes de una lesión anterior, cons­
tituyen para el órgano en que radicaran un lugar de me­
nor resistencia: vamos pues á averiguar la parte que tie 
nen estos en la etiología de las afecciones quirúrgicas.

Comenzaremos porTi sífilis, puesto que sobre esta diá­
tesis recayeron la mayor parle de las observaciones rcco- 
jídas por M. Petit.

La primera se refiere á un sarcocele del testículo, so­
brevenido en un sifliltico algunos anos después de haber 
padecido una orquil'S y un hidrocele del lado correspon­
diente del escroto. El sugeto en quien tal afección reca­
yera, era un obrero robusto, de unos 45 años de edad: 
hacía seis que se le había operado con buen éxito un hi- 
drocele del lado derecho y el testículo del mismo lado ha­
bía sido asiento años atrás de una orquitis blenorrágica. 
A la salida del hospital después de curado aquel, contrajo 
un chancro infectante, y poco después presentó sintomas 
secundarios de mediana intensidad, que desaparecieron á 
beneficio de un tratamiento acertado. Pasaron seis años 
sin manifestaciones dialésicas, cuando de pronto acusó 
tumefacción del testículo que le molestaba bastante paia 
el trabajo. Las fricciones mercuriales sobre el escroto y 
el iodiiro de potasio al interior, fueron lo suficiente para 
que lodo desapareciera.

Vése aquí la relación que existe entre las afecciones que

en el espacio de tantos años hicieron presa en este enfer­
mo. Primero la orquitis que dejó en el testículo un nú­
cleo indurado; un punto de menor resistencia; despaes el 
hidrocele, que acentuó más la lesión; finalmente la sífilis 
que en su período terciario se manifestó en el tasUculo y 
paredes del escroto, antes que en ningiin otro punto del 
cuerpo.

La segunda observación tiene con la primera cierta
analogía: tratábase de un sugeto de 53 años de edad, que 
dos antes había conlraiJo un chancro infectante: al año 
adquirió una blenorragia que trajo en pos una orquitis, 
la cual, aunque curad.), dejó una pequeña induración en 
e! epidídimo. Trascurrido otro añ^, notó que el testículo 
antes afectado aumentaba de volumen, y era' asiento de 
algunos dolores. En vista de los antecedentes, se diaguos- 
ticó la enfermedad de sarcocele sifilítico, y el tratamiento 
vino á confirmarlo.

La tercera observación recae en un sugeto, á quien 
en 9 de Mayo de 18il practicó De'pech una rinoplastia 
por haber destruido su nariz una ulceración sifilítica. A 
los dos meses la cicatrización era completa, y la restau­
ración satisfactoria. Pero diez meses después, en la parle 
más alta de la cicatriz, apareció un botoncito, que muy 
luego se ulceró, destruyéndola toda y dando salida á iin 
pús abundante, icoroso y fétido. A pesar de que nada de 
característico tenia la úlcera, Delpech, teniendo en con­
sideración los antecedentes del enfermo, le ad;ninislró 
el mercurio, con el que se logró una curación perfecta, 
aunque muy lenta. ,

Refiérese otra délas observaciones á un sugeto, que cu­
rado de una herida por arrancamiento del dedo gord,ü del 
pié derecho, presentó seis meses después, entre oirás va­
rias sifilides, una ulcerosa sobre Ja antigua cicatriz del 
dedo. Las preparaciones mercuriales y arsenicaUs'—pues 
se reflejaba también en este individuo la diátesis herpe- 
tica—fueron bastante para que desaparecieran todas estas 
manifestaciones.

A otro sugeto de 27 años de edad, que á los siete tuvo 
y curó un abeeso sub-perióstico de la libia, se le inoculó 
á consecuencia de un coito impuro, el viru-? sifilítico. 
Pues bien: á pesar de todos los cuidados de M. Fo:..nier, 
la enfermedad se agravó, y poco después apareció en la 
parte superior de la tihi.) una goma, que supiiró más tar­
de. La sífilis eligió para fijarse el punto débil, el locis mi­
noris resistenlicE.

El Dr. Pron citó también en el Congreso de Nanles 
dos casos que mcecen ser conocidos. E an doi sugetos 
que heridos tres ó cuatro años antes, presentaban el imo 
cicatrices eslensas, y el otro un callo en uno de los hue­
sos del antebrazo. Bajo el influjo Je la sifilis las cicatrices 
se tornaron dolorosaa, y ha.xta fueron .asienio de una 
erupción tuberculosa, y el callo se reblandeció, has:a ul 
punto que fué preciso colocar un aparato. El iralamien- 
to especifico detuvo é hizo desaparecer lodos ios acci­
dentes.

Estos hechos demuestran que la .‘•ífilis se fija en pun­
tos que anteriormente han sido asiento de inflamación ó 
traumatismo. Más aúu, no son siempre necesarias estas 
condiciones, á juicio de Mr. Fournier, para hacer de un 
órgano un locis mmoi'isresislenlies. En efecto, en las lec­
ciones sobre la sífilis cerebral dadas reciculerneute en el 
hospital Lourcine, citó varios casos en que esta afección 
se desarrolló en sifilíticos á consecuencia sólo de excita­
ciones cerebrales vivas repelidas con frecuencia.

En tres casos, después de las violentas emociones pro-, 
ducidas por los sucesos de la Comnune, y en dos, des­
pués de escesos venéreos consecutivos al matrimonio, 
observó dicho profesor accidentes cerebrales debidos evi­
dentemente á la sífilis, puesto que cedieron á la adminis­
tración del ioduro de potasio.

Lo dicho de la sífilis puede aplicarse á otros estados 
generale.s, que también obran de la misma manera sobre 
antiguas lesiones.

Eq efecto, en la tesis de M. Nonv se leen varios hechos.
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en los cuales la tuberculosis, el embarazo, la septicemia, 
la neumonia, se reflejaron sobre antiguas heridas. En un 
caso, bajo el influjo de la tuberculosis, se formó en la 
nalga, al nivel de una contusión antigua, luia colección 
purulerjta, y el gran trocánter acabó por necrosarse. Bao 
el influjo de ese mismo estado general, se prodigo en otro 
caso un altceso en la parte superior del fémur, punto que 
treinta y dos anos antes había sido asiento de una afep- 
don inflamatoria.

Muchas observaciones podríamos citar, como lo hace 
M. L. Petit, en comprobación de lo que decimos; pero 
seria alargar demasiado este escrito, que muy á pesar 
nuestro vá tomando ya desproporcionadas dimensiones. 
Concluiremos brevemeole.

M. Ilicheiot publicó hace algunos meses una observa­
ción muy interesante de fractura antigua, que se hizo 
asiento de una periostitis flegmonosa intensa en un sep- 
ticémico.

M. Gauchois reflere otra, en la cual las hemorragias 
suplementarias de la regia se verifleaban á través de un 
punto herido’ anteriormente. Radicaba U herida en la 
región delláidea; era resultado de una contusión, y tenia 
de fecha tres años: pues en este punto se había formado 
una costra que caia en la época menstrual, y daba paso á 
la sangre.

Marzoni cita en su Clínica Quirúrgica el caso Je un 
hombre, afectado de orquitis á los 22 años, que 18 más 
larde padeció do un cáncer en el teslícnlo que la otra 
vez enfermara. El cáncer halló sin duda un terreno muy 
favorable para su evolución. E-̂ ta hipótesis la justifica la 
Observación siguiente, que pertenece á M. Verneuil.

Una mujer de oO años de edad, presentaba desde hacia 
algún tiempo un tumor de la mama, que manifiestamente 
era escirroso. Nada podia hacerse, pues la enferma se ha­
llaba en el último término de la caquexia. Pero llamó la 
atención de M. Verneuil hacia una lesión situada en la parte 
superior del muslo derecho, que la ocasionaba vivos do­
lores. Entónces supo que habitualmenle, en el momento 
de las reglas, aparecían en dicho punto cinco ó seis vesí­
culas de herpes, que á los dos ó tres dias desaparecían, sin 
dejar más vestigio que una ligera rubicundez en la piel. 
Seis meses después la erupción apareció como de cos­
tumbre, pero la curación no se efectuó. En vez de dese­
carse las vesículas, continuaron suministrando liquido, se 
convirtieron en ulceraciones, y, reunidas todas ellas, 
presentó al exáineu el aspecto del cáncer.

Parécenos que en este, como en los precedentes casos, 
hay algo más que una simple coincidencia, que puede 
muy bien esplicarse por aquello da locas minoris resis~ 
f̂nlics.
Pudiera, pues, establecerse como regla, que toda afec’ 

cíoM general se manifiesta de preferencia en aquellos puntos 
lue oirás veces fueron asiento de una lesión.

De lodo lo dicho, deduce M. Petit la conclusión si- 
cUienle: Un punto del cuerpo anteriormente enfermo, y ul 
parecer curado, es apio pora tornar d ser bajo el influjo de

estado general gravOf el.asiento de una nueva afección.
El gran número de hechos hasta hoy recogidos, aulori- 

ta á creer que son bastante frecuentes en la práoiica, 
pero que pasando para la generalidad desapercibidos,
 ̂ medida que se busquen se descubrirán muchos mas. 
Desde entónces será preciso al escribirla etiología de 
lis enfermedades quirúrgicas (y médicas, podríamos 
limbien decir) reservar un párrafo particular á los locus 
'̂ inoriii resistenliiB éntrelas causas locales predisponentes

esas afecciones.

Resultados de la hidroterapia en la fiebre tifoidea.

,El tratamiento hidriálico ha sido ensayado en el hos- 
Pdal de lleidelberg durante los años 1871, 72 y 7o. A. 
'l0cir verdad ya lo había sido lainbieu en 1868, pero los 
^®suliados obtenidos desde esta época ú 1870, no pueden 
'̂ ’̂ nsiderarse como definitivos d concluyentes por la sen­

cilla razón de que sólo tomaban los enfermos dos baños 
por día, siendo su duración de media hora escasa y su 
temperatura de 26 á 18“ B. Li gran mortalidad que en - 
tonces 80 hiciera notar, deberá pues atribuirse á la apü- 
caci.m irracional del tratamiento hidriálico.

No hay en efecto mas que comparar la estadística an* 
teriorcon la actual y se verá que entre 218 enfermos tra­
tados por diversas medicaciones hubo 18 muertos, mien­
tras que de los 257 tratados durante estos áúimos años 
por los baños fríos, sólo se han desgraciado 10. La p ro ­
porción pan  los primeros es de 8.4 por lOÜ y de 6,7 
para los segundos, ó sea 1,7 por 100 en favor del método 
hidriálico.

Por otra parte la superioridad de este último tratamien­
to resalta más atendiendo á la proporción de la mortalidad 
consecutiva á los casos graves ó de mediana gravedad; 
mieiilras que la primera csladiítici arroja un 11,4 por 
100. la segunda sólo dá el 10,4.

Las reglas que en dicho hospital se siguen con estos 
enfermos, son las siguientes:

Cada vez que la temperatura dei currpo llega á 39“5, 
se lee sumerje en un baño fr,o, sin cuidarse de si es de 
día ó de noche. Su duración es de ijuLnce á veíate mi­
nutos, y durante este tiempo se vierten sobre la cabeza 
de! febricitante dos ó tres regaderas de agua de pozo. 
La temperatura del baño en el momento ea que se intro­
duce al enfermo, ha de ser de 20, 19 ó 18 grados, rara vez 
de IG. Si el paciente ofreciera poca resistencia, podría ele • 
vársela liasta 22 ó 24 R. El agua de las regaderas sólo ha 
de marcar de 10 á 12 grados en verano y de 8 á 4 en in­
vierno. A fin de raanteoeríes constantemenleen una baja 
temperatura, se les acuesta al salir del baño, sobre colcho­
nes especiales que contienen agua fresca ó tibia. Al mis­
mo tiempo se aplican vejigas de hielo sobre el pecho y 
vientre de los enfermos de constitución rebufa.

De esta manera, dice el Dr. Schullze, es como debe en­
tenderse el tratamiento por los baños fríos, si se quiere 
que sea todo lo enérgico posible. Falta ahora saber, com o 
lo ha hecho notar el Dr. Baum, si esta larga duración de 
ios baños, este rociar continuo la cabeza, ésos colch ones 
de aguo fría y esas vejigas de liielo, convienen á lodos los 
enfermos. No concediendo á los b ulos Crios otra virtud 
que la de sustraer cierta cantidad de calórico, el Dr. Sciiult- 
ze no los crea indicados maa que en los caso 5 en que la 
temperatura ha ascendido á 59“,5 centígrados.

No d-ibereinos olvidar que ese medio provoca unareac- 
cion mecánica en estreino saludable. El profesor citado 
no dice en su memoria si friccionó la piel de los enfer­
mos antes ó durante el baño para prevenir la contracción 
de los vasos periféricos, si empleó algunos otros derivati­
vos locales, ó en fin si les hizo tomarescitaiUes interiores 
antes de introducirlos en el agua.

Si intentarnos darnos cuenta de la cifra de ia mortali­
dad, veremos quelos casos desgraciados pueden atribuirse 
á causas múltiples, de entre las cuales las más principa­
les son:

l . “ El haber dejado ascender la temperatura á un 
grado muy elevado.

*2." El no haber seguido todas las reglas arriba indi­
cadas.

3. ° El no haber tomado en consideraciou los métodos 
más racionales, propuestos para mantener el descenso de 
temperatura á un nivel constante.

4. “ En fin, el haber descuidado apreciar Ja fuerza de 
impuision del corazon'antes de bañar á los enfermos.

El Dr. SchuiUe hace notir que si la hidroterapia pre­
viene las complicaciones del sistema nervioso y las de log 
pulmones, así como también las ijue d iben su origen al 
decúbito, aumenta en cambio consuierablemente las en- 
terorragias, pues entre los 237 casos las lia podido obser­
var eii 22 ó sea en la proporción de 9,6 por 100, en vez 
de 3,3, que es la cifra que corresponde á los enfermos tra­
tados por los otros métodos.

Los baños fríos no predisponen á las complicaciones

'fi!
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pulmonares como generalmente se cree. Obran, 
pectorantes, con más energía que en esta P°
drian hacerlo la ipecacuana y la polígala. La 
la congestión hipostática sólo se observan Aveces por i  
Y la neumonía hipostática apenas 8 veces por luu.De los 22 enfermos que presentaron enlerorragias mu­
rieron 8. de los cuales en 3 !a autopsia puso de mamliesto
una perforación del intestino.

Pur este método los dolores en los pies y en los miem­
bros inferiores son más frecuentes; en cambio las reciai- 
vas y las trombosis venosas son más raras. Estas aileren- 
cias duda el Dr. Schultze si deberán ó nó atribuirse al

No se puede precisar el efecto de la hidroterapia sobre 
el meteorismo, pues desde el principio de los accidentes 
todos los enfermos toman fuertes dósis de calomelanos, a 
fin de prevenir las complicaciones tan comunes en esa en­
fermedad. . . .  , . • • j  1

Sólo el estado de colapso contraindica, á juicio del 
profesor tantas veces citado, el método hidriático. Cierto 
flue en estos casos no conviene el_ método que designa con 
el nombre de tralamiejilo enérgico por los bañis ¡nos, 
pero convenientemente mitigado ese método, no esta con­
traindicado en aquel estado.

Para concluir diremos que Schu'tze señala nos casos de 
muerte sobrevenidos durante ese tratamiento^ a conse­
cuencia de la gangrena de los miembros superiores.

mo en las veinticuatro horas, pues los efectos de esa sus­
tancia son todavía mal couocidos y en algunos casos ha 
dado lugar á envenenamientos. Finalmente, debemos de­
cir que las miainas propiedades terapeúticas, mas o mo­
nos activas, se hau tauib.ien atribuido al jazmín oncinal.

De . R. Serhet.

El gelsemium sempervivens.

El iazmin silvestre, gelseminum 6 gdsm um  seniperm- 
vens. crece de ordinario al borde de los nos o á orillas del 
Occéano, y exhalado su^ flores amarillas el mismo olor 
nuseliazmin oncinal.Gonso raíz, quecontiene un aroma 
muv acre, .se forma una tintura que ha sido alabada en 
América contra gran número de afecciones sobre las 
cuales hay necesidad de ejercer una acción sedante (reu­
matismo, cefalalgia, etc). La corteza 
al decir de Mr. Gubler, un alcaloide combinado con un 
ácido orgánico en estado de gelsemiato de gelsemina. La 
gelsemina. según el mismo escritor y otros esperimenta- 
dores. eslingue en los animales de sangre fiia, primero la 
sensibilidad y luego lamotilidad, y á,la inversa en os 
mamíferos. Debilita y paraliza los músculos respirato­
rios. sobre todo el diafragma, mientras que tan solo dî s 
minuye la actividad del corazón que continua latiendo 
desDues de la cesación de los movimientos del tórax, f  i­
nalmente, produce midriasis, diplopia. y aun la muerte 
puede también ser el resultado de la ingestión de grandes
H ̂  614

Eq*1os periódicos ingleses Mr. Thomson alaba los bue­
nos efectos de esta planta contra la los, cualquiera que. . . ____ -..’ntrtinr, í'nmri plp.rfnsea su origen, contra la tos como síntoma, como
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reíleio de una lesión irritativa de las vías respiratorias, y 
cita en apoyo de esta opinión siete casos, de tisis, angi­
na, congestión pulmonar, etc.

Verdaderamente, semejantes hechos no bastan paia 
establecer la virtud especial que se atribuye al gelse- 
mium; mas en todo caso, nada tendría de particular que 
un remedio dolado de las propiedades que arriba indica­
mos, pudiera ejercer tan benéfica intluencia sobre la tos. 
De lodes modos, estos renglones no tienen más objeto 
que llamar la atención liácia una planta medicinal poco 
conocida de los médicos españoles.

El Dr. Jiirasz ia ha empleado con buen resultado en 
cinco casos de neuralgias, que desaparecieron rápidamen­
te con el uso de dicha sustancia. En uno ‘ie eUos se tra­
taba nada menos que de una ciática que 
tido á lodos los medicamentos, desapareció al cabo de 
nuince dias de iralamienlo por la tinliira de gelseimurn. 
Por el contrario, los efectos fueron nulos en un caso de 
hemicránea violenta, así com.o en otro de reumatismo 
muscular inveterado. M. R. Thomson la administra a la 
dósis de cinco á ocho gotas y .Turasz jamás pasa de i  gra-

Señores apoderados: La Junta directiva tiene el honor 
de elevar á esa superior de apoderados, el 
gastos y obligaciones para el semestre próximo, 
de 1876 sometiéndole á su exámen y aprobación, asi 
como el Suplemento al del semestre actual, en que se in­
cluyen los haberes satisfechos por las pensioiivf» ^  
han declarado con posterioridad á su publicaciODí oui- 
forme á lo prevenido en el reglamento. ^

Entre his pariidas de gastos observará esa Junta, que 
se halla supriini la la gratificación que venia disfrutando 
el secretario general con arreglo á lo establecido en los 
Estatutos; porque el digno socio que desempeña este car­
go animado de. un plausible celo por los intereses y 
prosperidad del Monte-pio, comprendiendo que la falta 
de pago de los cupones de los efectos públicos en que 
esta tiene invertido el capital social, según prescripción 
testual de los Estatuios, ha interrumpido la marcha pros­
pera de la Suciedad coa las pérdidas considerables que 
por tal causa viene sufriendo al negociar los cupone.s, y 
que necesita sostener á lodo trance la nivelación que has­
ta ahora ha conseguido entre los ingresos y los gastos, 
contando siempre con la reserva necesaria para que los 
pagos vayan con regularidad, ha tenido la honrosa abne­
gación de renunciar cQ beneficio del Moi.te-pio U asig' 
nación que disfruta mientras el estado de la SociedaO 
exiia este sacrificio que volunlariaraenle se impone.

La Directiva, aplaudiendo este rasgo de generoso des­
prendimiento en lo que vale, no titubeó en aceptar la 
oferta, persuadida de que merecerá también la aproba* 
cion de la de Apoderados en las circimslaucias actuales, 
V al recomendar á esa Junta este acto meritorio para qu» 
consigne del modo que tenga por coiivenienle ei sen i- 
miento de graüliid que á nombre de la So-'iedad ha ne 
expresar al digno Secretario general, no puede presnnoi
de recordar que á su inolvidable antecesor el &r._UlO' 
droQ. que no llegó á di.frutar^la gratificación señala^ 
por los^Estatutos, se le dispenso del pago de dividendo 
por las acciones que tenia, en recompensa supletoria pn 
L s  recomendables servicios, por si la Junta tiene á bien 
cooceder al Secretario actual una indemnización seioe 
jante, en justa reciprocidad de su generoso desprenu

™ Madrid 12 de Noviembre de 1875.—El
más Santero y Moreno. -E l Secretario de la Directiva,
Marceliano Gómez Pamo.

JUMTA DE APODERADOS.

Conformándose la Junta con lo propuesto por L Ohec 
tiva Y con el dictárnen de su Comisión de conlabiimd ■ 
acepta la renuncia que hace el Secretario g
gratificación que tiene señalada, en los lerminos en q 
la presenta, acordándose un voto de gracip por £ b  ̂
neroso desprendimiento; y de coaformidad con lo i ^ 
puesto por id misma Directiva y por la i.n.
en favor del interesa io la dispensa del pago de <• 
do por las acciones que tiene en elMonle-pio, ; gp 
disfrute el haber indicado, en indemnización de bU» 
vicios en el cargo que desempeña, según se 
antecesor mientras llegaba la ocasión de señalarlo lafa
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Francisco Alonso.—El Secretario, Pablo León v Liique, 
Loque se publica para conocimiento de la Sociedad. 
Madrid 19 de Noviembre de 187o.—El Seeretario de 

la Directiva, Marceliano Gómez Pamo.

SECRETARÍA G EN ER A L.

AíIUlíCIO-DB PENSION DE JUBILACIOJI.

D. José Villalva y  Hurlado, socio de este Monte-pío, pide 
sale  declare la jubilación que le corresponde por haberse 
inutilizado para el ejercicio de su profesión.

Lo que se publica para coQOO’miento de la Sociedad y  á 
ííq de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
eircunstancia que convenga tener presente, lo liaga r e ­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, caite 
de Sevilla, núm . U , cuarto principal.

Madrid 16 de N oviem brede 1873.—̂ El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña. (3)

LV LACTANCIA MERCENAKIA.

A LAS MADRE?.

Fuera necesario que tuvierais empedernido el corazón 
y que cegado hubiérais el manantial de purísimos seuli- 
mienlos que emanan de todo vuestro sér; fuera preciso 
que abogárais dentro de vuestro mismo pecho el tesoro 
de cariño y de amor que en él guardáis, sin aun de ello 
daros cuenta; necesitárase que os tranformarais por com­
pleto, y que la sangre se helara en vuestras venas, y que 
dejara de latir el corazón, paraque vosotras que lan gratos 
perfumes prestáis á cuanto oS rodeá, nq diérais al bri­
llante cuadro que en reciente conferencia pública, con 
valiente y seguro piocel trazara uno de los más calurosos 
y entusiastas defensores 'de vuestros principios, de tos 
principios del amor materno, la luz y el colorido que 
solo vosotras sabéis darle. Yo estoy seguro que las 
madres al juzgar los trozos de discurso que al patrio 
idioma vamos á trasladar en seguida, al apoderarse de 
sus ideas y con ellas.para siempre confundiF.-e, son las 
que mejor pueden comprenderlas y las únicas que se 
esforzarán en realizarlas. Pero vosotros los que á su lec­
tura dediquéis breves momentos quizá al sueno robados, 
procurad ioQllrar estos consejos en el corazón de las 
desnaturalizadas que de ellos necesiten y que á vuestra 
ciencia acudan en demanda de socorros para agolar ese 
Déctar de la vida que de sus peclios abundantemente 
fluye. Leedles, leedles también las amenas cartas que 
Sobre este y otros puntos de gran interés está pub'i* 
cando en uno de los periódicos de su sexo, el distinguido 
Publicista y castizo redactor de El Pabellón Módico don 
Faustino Hernando, oculto bajo los pliegues del seudóüi- 
mo. Mas demos ya fin al preámbulo y entremos de lleno 
en materia.

esidentc-

Con lengunje correcto y persuasiva palabra describió 
M. Jean-Baptiste Desplace en la conferencia pública dada 
recieulemente en el IIotel-de*Ville da Macón, las iiiise- 
tias áque sin cesar se ven expuestos la mayor parle de 
los niños que indefansos entregan las madres á lain- 
düstria nodrizera. Que esto es una de las principales 
causas de despoblación, dijo, nadie lo ignora; ¿mas acaso 

procura neutralizarla como se baria con las que pro- 
flojeraii una epidemia permanente? Muy al contrario, se 
persiste uno y otro diacn esa culpable indiferencia y en 
esos hábitos iníaolicidas, y los débiles seres continúan 
niuriendo á falla de cuidados, á falta de leche ó de ali- 
hientos suficientenieate reparadores, ó eu fin á conse^

cuencia de una alimentación prematura. El biberón y la 
estrechez ordinaria de las cunas son olr'á, de las causas 
de su gran mortalidad.

Mas no hay razón para admirarse de nuestra indife­
rencia por la vida y la salud del recien-nacido; la educa­
ción que damos á nuestros hijos y sobre todo á las hijas, 
es una série jamás interrumpida de contradicciones. Su 
única y constante preocupación es el desenfrenado lujo 
de los vestidos que meiamorfoseándolas han de embelle­
cerla?. La elegante sen úllez es de dia en dia más rara; 
hoy todo se reduce á gastos extraordinarios, tanto más 
exorbitantes cuanto más escasos son los recursos pecu­
niarios de las familias. La educación está tan sumamente 
descuidada que, mientras en ella abundan los detalles 
supérñiios, las incitaciones peligrosas, disimuladas con 
los artificios del estilo, no se les dan por escrúpulos mal 
entendidos ni aun las más ligeras nociones de higiene y 
fisiología que más larde les servirían de mucho para t.l 
cumplimiento de sus deberes maternos. Y si á esto aña­
dimos el que los matrimonios más que por amor por 
negocio se celebran, fácilmente se concebirá que los 
niños, fruto de estas uniones, serán considerados como 
objetos embarazosos que exijen demasiados cuidados, 
demasiadas fatigas, que se procura á toda costa evitar, 
alejándolos de su presencia. De esta manera las madres 
que entregan á sas pequeñuelos en manos mercenarias, 
castigan cruelmente á esos inocentes y se castigan sin sa­
berlo á sí mismas.

La lactancia mercenaria es, sin duda, una de las causas 
principales de la mortalidad de los niños, lauto, que sólo 
ella produce en Francia, al decir del Dr. Brochard, res­
petable autoridad en la materia, una pérdida anual de 
cien mil infelices. La proporción exacta es—[pásmese y 
conduélase el que leal—de ¡51 por 1001! No eran tan crue­
les como estas madres que sin amor abandonan á sus hi­
juelos, los fenicios, ni los cartagineses, ni los raoabilas 
que, según cuenta la historia elejian de entre sus hijos 
algunas víctimas para ofrecerlas en sacrificio á su ídolo 
Moloch.

Y no se limitan á esto sólo los grandes perjuicios que 
ocasiónala lactancia mercenaria. Su pernicioso influjo 
íífecLa de diversas maneras á los niños que sobreviven á 
tantos males. Por de pronto con la leche puede la nodri­
za trasmitirles ciertos principios morbosos. Después la 
superioridad hereditaria de la sangre de una familia pue­
de modificarse y aun desaparecer por completo con la lo­
che eslraña. Además, bajo el punto de visia moral, sabi­
do es que -u carácter eu lodo ó ea parte lo trasmite la no­
driza al niño que amamanta.

¡Y cuán triste no es la observación que de cada diez 
veces que halléis niños ó adultos enclenques, raquíticos, 
deformados, nueve, si averiguáis la causa, encontráis 
que fué im descuido de la uodriza, que ora le dejó caer 
cierto dia de entre sus brazos, ora apenas con su escasa 
y poco sustanciosa leche le alíinentaba. ora medio le 
abandonaba ó le trataba inhunaanamenle!! ¡('uán grande 
debe ser el dolor de uiia buena madre cada vez que re­
flexione que si de su regazo no hubiera un momento apar­
tado á ese pedazo de sus entrañas, no le veria hoy 
ruin y miserable y contrahecho! Sólo la posibilidad de 
ser ella la autora de tantos males, es un remordimiento 
que no le. abandonará ni de dia m de noche ..

Trae en pos de si Un fatales consecuencias la violación 
de ese primer deber materno, que ese síntoma de la in­
curia futura de la madre ha dado motivo para que se es­
tableciera un axioma de todos bien conocido; «La educa­
ción délos hijos comienza en la cuna.»

Hasta aquí hánoá sólo ocupado el interés del niño: no 
es el de la madre de menor importancia.

E' sentido común basta para comprender que la natu­
raleza que ha depositado en las glándulas mamarias de la 
madre el alimento para su hijo, no verá frustrados sus
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designios sin castigar tal violación desús leyes. ¡Cuántas 
mujeres atribuyen á los «depósitos de ieclie» dolencias, 
enfermedades incurables! Y ¡cuántas otras reconocen, sin 
ellas saberlo, la misma causal Con razón se ha dicho, 
pues, que «la lactancia es tan útil á la madre como al 
hijo.»

Pero al punto se objeta: «es que hay madres que ape­
nas tienen leche, y tal es el estado de '̂alud de otras que 
en interés de lo-̂  ñiños dejan de amariianiarlos» No ne­
garemos que existen casos de esta naturaleza, mas fuerza 
es reconocer que son los raénos, que son por fortuna la 
escepcion de la regla. Ni de ellos tratamos aqai, ni á 
ellos podíamos referirnos.

«¡Imposible me es el laclará los niños! »Hé aquila frase 
con ta que se sorprende á ios maridos para catequizarlos 
y justificar el abandono de su deber. Y esta imposibili­
dad es siempre más especiosa que real y es resultaJo de 
la resolución preconcebida de sustraerse á los deberes 
que la condición de madre lleva consigo. Aun una madre 
de constitución débil, cuya leche sea escasa y pobre en 
principios nutritivos, valo infinitamente más para su hijo 
que la leche más sustanciosa de la má.s robusta nodriza.

En esto, como en todo, preciso es observar á la sábia 
naturaleza y seguir sus indicaciones. Ella ha preparado 
en el seno de la madre el alimento que conviene á la 
constitución del niño. ¿Cómo, pues, en nuestro cgoisnio 
y presunción osamos contrariar las previsiones de la divi- 
na maestra?

Las buenas madres suplen con la leche de vaca ó ca­
bras la ctnüdad que les falta,' y por este sistema mixto, 
practicado de una manera inteligente, su sello, su carác­
ter, se retrata y domina en la constitución física y moral 
de sus liijos.

Muchas son las mujeres que temen, sin atreverse á con­
fesarlo, que la lactancia destruya sus atractivos y borre 
su fascinadora hermosura, ¡üesdichadas! Por preferir la 
belleza de vuestro rostro á los encantos del amor mater­
no, caísteis en el error más completo; lenéislo, pues, bien 
merecido. La lactancia es una evolución natural, y en su 
consecuencia necesaria.; si. pues, procuráis agolar esa 
función, destruís la flor de vuestra tan delicada, tan en­
vidiada belleza, objeto constante de vue-' t̂ras preocupacio­
nes... Ya hoy todos ailmiten que las mujeres que no lac­
lan á sus hijuelos, se marchitan, se ajan con mayor ra­
pidez que las que cumplen con tan sagrado deber. En 
el instante que se convenzan las madres de esta verdad, 
asistiremos á una gran revolución en sus costumbres, y 
lo que antes no hicieran por amor, liaránlo ahora por 
egoísmo. No habrá una que no quiera criar á sus hijos; 
¡acabárase para siempre la raza de las madres débiles y 
enfermizas! El deseo de conservar el que consideran te­
soro de belleza, ba de obrar tan increíbles milagros.

Si no conociéramos la inconsecuencia de la naturaleza 
humana y la facilidad con que cree verdades los sofismas 
que la lialagan, causaríanos adtniracion el observar todos 
los dias que madres piado-as, piadosísimas, abandonan á 
sus hijos á manos mercenarias, creyendo agradar más á 
Dios con su presencia frecuente y prolongada en las 
iglesias, que con el cumplimiento de sus deberes mater­
no?. ¡Cómo si hubiese ocupación más ritügiosa, más san­
ta para uua madre, que alimentar á sus hijos y preparar­
les con incesante solicitud para el servicio de Dios y de 
Ja patria!

Méijes mal si la nodiiza á la que se entrega el niño 
vivctfn la misma población: asi al ménos ya se les res­
guarda de los cambios bruscos de temperatura, tan fre­
cuentes en las campiñas. Pero en cambio de esto, con- 
temidamos allá á lo lejos á un niño dcsleiado antes de 
tiempo y abandonado por ?u propia madie, que vá á 
prestar su calor al qijie mejor la pague! ¡Dios sabe, po­
bre niííu, lo que ha de cosUrle el dineru que tu madre 
acumule, daudo úolro lo que á ti sol» pertenece! ¡Esa ma­
dre acostumbrada ai hijo y bienestar do las ciudades, ya

. sólo aspira á de.sembarazarse del nuevo del producto de li 
concepción, para abandonaros á cualquier vecina y ves­
tirse con las ricas galas que le prestan en magnífico pa 
lacio!

En la.s altas clases de la sociedad, de donde, debieran 
descender ejemplos que dignos fueran de imitarse, la 
tibieza de ese carino maternal que abandona á los infe­
riores el cuidado de sus hijos y la educación qué al alb- 
helo precede, es causa de q.ue los bellos instintos de! al 
ma dei niño permanezcan sin cultura, y sean bien proa 
to ahogados por la mala semilla. Sembrad en tal terreno 
toda id instrucción que queráis; jamás brotará una solí 
madre de familia, ni un so'o hombre, que así verdadera 
mente puedan llamarse. El ma! se perpetuará y agravar! 
de dia en día.

deEn lo que á los niños se refiere, las consecuencias 
la hictuncia mercenaria son inmediatas, evidentes, mor 
tííeras. ¡Cuán desgarrador no es el cuadro que en los si 
guisnles términos nos pinta Brochard! «Hará unos veinli 
años, dice, veíanse todos los dias por uno de los caminoi 
que á París conducen, infinidad da carros en que ibao 
amontonados y confundidos, como si s? tratara de cual­
quiera otra cosa, nodrizas y niños procedentes déla capi 
tai. Los infelices recostados sobre la paja, eran lleva 
dos, a pesar del frió y de la nieve, por el encargado de es 
los asuntos á sus respectivas nodrizas. El carro que hacia 
este viaje denominábase el Purgatorio, lo cual quería 
decir que todos los ninos -quc de él salían iban direcloJ 
al cieli), es decir, que morían... ¡Cuántas veces oí la cam­
pana del lugar vecino anunciar tristemente con su fúne­
bre clamoreo ia muerte de alguno de estos pequenuelos! 
¡Cuantas veces á los gritos que daban los infelices con­
testaban con la mayor indiferencia las nodrizas: «esto no 
es nada... es que la muerte les atormenta,» que era su 
única oración fúnebre!»

«Jamás olvidaré, dice también M. Desplace, la penosa 
impresión que me causó hace algunos años un encuentro 
fortuito. Aunque á fines de !a primavera, era uno de esos 
dias en que la temperatura desciende notablemente obli­
gándonos á envolvernos en anchos abrigos. Iba yo hacia 
mi casa, cuando un carruaje descubierto, rnitad carro, 
mitad carreta, llamó mi atención. Guiábale uri hombre de 
edad avanzada que supe luego era el abuelo del niño. A 
su lado iba una mujer joven aun, nodriza de oficio. Co­
mo se sonriera al darme los buenos dia.s, preguntóle que 
era aquel fardo que tan envuelto llevaba, y contestóme 
que una cria que acababa de tomar en Macón y que ape­
nas hacia tres horas que había visto la luz del dia! ¿Quién, 
por helada que tenga la sangre que corra por sus venas, 
no se indigna ante la barbdrie de una madre que tres 
horas después del naciniiento de su hijo, le expone sin 
consideración alguna á las variaciones atmosféricas, 
cuando poco a ites gozaba de- una temperatura de 50 ó 57 
grados? Sin duda alguna que esa mu.ier toma más pre­
cauciones con lo-! gauiüs ó perros con que piensa obse­
quiar á alguna de su? amiga?, y les deja al ménos quince 
dia.? o un mes al lado de sus madres!!»

Por lodo esto se hacen con suma frecuencia cargos á 
las nodrizas y fuerza es conocer que con razón las más 
veces. Pero las madres son casi siempre las que ásí 
mismas debieran acusarse. ¡Pues qué, por dos ó tffs 
reates diarios pretendéis coiofirar de uua estraña la leclifi 
y los sacrificios que vosotras, las’madre?, rehusai? á 
vuestros propios lujos? ¡Qué inl’on^ecuencia en el olvido 
de vuestros debere?! ¿Creéis h.iberlos con escesociunph' 
do al decir á la nodriza con tierna y dulce voz; «Cuidad, 
cuidad á mi pequeñuelo. resguardadle bien del frió? j ' h' 
el amor materno m se delega, ni se compra: nada puedo 
suplirle, ni igualarle. ¿O por ventura creeis míe íh> 
es necesario lodo el amor de una
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cambio de tantos sacríftcios! Vedles, madres, como fijan 
en vosotras sus pequeños ojos, cómo acercan sus inane- 
cilas á vue- l̂ros lábios p-«ra que las cubráis de tiernos 
besos; y luego joh felicidad! ¡oh dicha suprema! cómo á 
vuestras caricias responden con dulce y angelical sonrisa. 
EtUónces. jóvenes madres, vuestra dicha es la más pura, 
la más perfecta que puede esperimentar el alma de una 
majer. No lo dudéis, la lactancia materna es una ley di­
vina, una necesidad social. jEscepio, pues, la mujer im­
posibilitada de una manera flbsolaírt por su salud, ó la 
que para ganar el pan cotidiano que ha de reparar sus 
escasas fuerzas se vé obligada á irabaj'ir l'ui ra de su casa, 
toda madre que no Jacte a sus hijos es culpable ante Dios 
y ante la pálriail

Damon Serret.

GACETA DE L A  SA LU D  PÚ BLICA .

Estado sanitario de Madrid.

El barómetro ha marcado en la semana que acaba de 
terminar, 704,49 como altura máxima, y 691,75 como mí­
nima; la mayor temperatura acusada por el. termómetro 
ba sido 10,0 y—3.‘2 la menor. Los vientos dominantes 
kan sido los N., N-E., N N-E. y S*0.

Los afectos reinantes han continuado con el carácter 
que en la anterior semana hicimos notar: las laringitis, 
bronquitis, neumonías, pleuresías y pleurodinias, siguen 
siendo de. marcha, aunque rápida franca, por más que 
suelen en su período primero las neumonías y pleure­
sías, agravarse por las congestiones locales que les acom­
pañan.

Los reumatismos persisten con marcada intensidad, y 
en las afecciones crónicas dominan los sudores, los ca­
tarros intestinales y los fenómenos piréticos que agravan 
los cuadros coD.sunlivos, especialmente en las de los ór­
ganos respiratorios.

CRÓNICA.

E n to r a b u e n a .  Se Ja damos muy cumplida á nuestro 
tomprofesop y  amigo el Dr. D. Julio M;igraner pop haber sida 
colocado en prim er lugar de !a terna formada con motivo de 
bs oposiciones, que há poco teruiinaroD, á la cátedra de clí­
nica médtca de la Facultad de Medicina de Valencia.

P rem io  a l m é r ito . La Gacéla de uno de estos últimos 
oías ha publicado uii Real decreto concediendo la gran cruz del 
Mérito Militar, creada para premiar servicios especiales, al 
fospelable doctor D. Tomásdel Corral y Ona, m arqués deSan 
Gregorio, por el mérito que contrajo en ellevautamionlo del 
sitiude Pamplona. Reciba nuestro más cordial parabién.

D uro co n  e llo s . Según decimos en otro lugar del pe- 
rtódico, el gobernador civil de la provincia ha multado á Ire- 
^drogueros, herbolarios y curanderos sin lílulo, que con gra- 
’e d a a o d e la  salud pública venian espeiidiendo inodiciaas 
bace ya mucho tiempo, fallando á la ley de Sanidad j  á las 
'^i'denanzasde Farmacia vigenle.s. Además, se sigue la irami- 
•ícimi en las oficinas del gobierno, de otras denuncias sobre el 
'"isnio asunto.
, También se ha publicado en el Boletín Oficial una circular 
*los alcaldes de los puebio.s de la provincia, recordándolos el 
•tacto cumplimiento de cuanto se dispone en las ordenanzas 

Farmacia de ! 8 de Abril de 1860. ;Anii:io, pues, v no des- 
iQayarl
, De la  s ífliis  o c u la r . Con est« lítuio acaba tle sacar á 
‘“2 en Cádiz un opúsculo el Ür. D. Cayetano del Toro, disi in­
tuido oflíiimOlogo, bien conocido por sus diferentes publi­
caciones. Le hemos leído con gusto y  hallamos muy fundada 
I aceptable la doctrina que encierra. un tiempo acredita 

instrucción y  buen juicio del autor, que merece figurar 
la más avanzada linea de los que en España se dedican 

j 8(1 especialidad.—También ha completado el lomo do 
•8 obra que por cuadernos viene publicando con el título

Programa de un curso teórico practico de Obsiet lela, gineco'o- 
gi3 ij pediitria, cuyo lomo consta da 600 páginas; edición 
muy compacta que se halla esclusivamente consagrada á la 
obstetricia.—De una y otra obra se dará en nuestras co­
lumnas noticia más cumplida. Entre tanto bueno es adver­
tir que la última de ellas para llevar el título de Programa 
con alauna razón, habría que añadirle este calificativo reali- 
Z'ido. Es sin disputa una obra elemental muy nyetódlca, que 
encierra todos loa conocimientos en obstetricia que puede 
desear el estudiante y el práctico.

¿Q ué s e rá  e llo?  Si hubiéram os de dar crédito á La Cor­
respondencia de España, se proyecta en el Consejo de sani­
dad una medida p.ira evitar en adelante la venta de especí­
ficos, si en esto no se observan determinadas prescripciones, 
y por otra parte conceptúa posible el mencionado periódico 
que por la sección de Sanidad del ministerio de la Gobernación 
se acuerde visitar las boticas temporal y periódicamente.—Ig­
noramos loque pueda haber en tales asuntos de cierto, pero 
presumimos con algún funJainenlo que  el colega de no ticias 
ha de haber incurrido en no escasas inexactitudes. Así el 
Consejo de sanidad como la dirección del ramo habrán de 
atem perarse puramente á la ley y  las ordenanzas vigentes 
mientras aquella y estas no se varíen. Y cuando este caso 
llegue, bueno será que se proceda con discreción, p rocu­
rando conciliar los intereses de la humanidad con los de cla­
ses respetables y con la razonable libertad y dignidad de 
las profesiones. Estos asuntos son muy delicados en el dia, 
así en España como en el resto del mundo, y deben evitarse 
los extremos y  las intransigencias.

A n iv e rs a r io . El dia 15 del corriente celebrará el Cole­
gio de farmacéuticos de Madrid' sesión extraordinaria para 
honrar la memoria de su ilustre presidente D Nemesio de 
Lallana, que falleció en igual dia del año anterior. En la ú l­
tima sesión ordinaria advirtió el señor presidente á los cole­
giales que deberán presentar á la Junta de gobierno con la 
debida anticipación los escritos que se propongan leer en el 
citado acto.

U n  b u e n  A lm a n a q u e . Entre los muchos que se p u b li­
can cada año, hay pocos que igualen en mérito, y quizás 
ninguno que exceda al que vienen publicando cuatro años 
hace los Sres. Rojas, impresores casi constantes de El S iglo 
M kdico desde que comenzó á publicarse.—Sobre las materias 
propias de lodo legítimo alm anaque, e.sencia!es en este géne­
ro  de publicaciones, encontrará el lector en sus páginas ana 
variadísima colección de sabrosos escritos, ya en prosa, va 
en verso, producto del ingenio de nuestros más distinguidos 
literatos y poetas... ¡Qué grato s*laz proporcionará su lec­
tura ai fatigado médico, cuya imuginacion atormenta de con­
tinuo el triste recuerdo de los enfermos graves que disputa 
sin cesar á la muerte! Los libros amenos y gustosos, si para 
todos son consoladores y grato?, para el médico constituyen 
un suave bálsamo que calma los dolores del alma originados 
por el melancólico ejercicio profesional.—Les recomenda­
mos pues el Almanaque literario de los Sres Rojas, cuyo 
anuncio hallarán en ei lugar correspondiente. Su reducido 
precio so acomoda muy bien por otra parte  á los recurso.?, 
no muy sobrados, de! mayor núm ero de nuestros com pro­
fesores.

S o le m n id a d  l i t e r a r ia .  La Sociedad ginecológica espa­
ñola celebrará la se.'ion inaugural pública de su segundo año 
acatléiuico, el domingo 5 de Diciembre de 1875, á la una de 
su larde, en el local de la Raal Academia de medicina, calle 
de Cedaceros, núm. i 3, cuarto bajo derecha. El secretario de 
la corporación, Dr. í). Angel Pulido y Fernandez, leeré un  
resúmen de los trabajos do la misiua íhiranle el curso an te ­
rior, y el socio Dr. D,‘ Francisco de Coftejarena y Aldevó, el 
discurso inaugural.

¡T a m b ié n  a llí!  Ei e-ncargado de los negocios déla  A m é. 
rica del N orteen Lóndre.«, acaba de publioar en e! T/te T i­
mes un aviso dundo el alerui á los ingleses acerca de loa 
títulos falsos, pue.s ciertos individuos que se arrogan la re ­
presentación de las facultades am ericanas, se dedican haca 
algún tiempo en Ing aterra y Francia á la venta de diplomas, 
y más de un orondo doctor lo debe á esos agentes am eri­
canos.

De los datos suministrados por las respectivas autoridades, 
resulta que no exiíle en Pensilvania ninguna Ünivorsidad 
conocida con el nombre de «Universidad de medicina y c¡- 
ruj’ia de Filadelfia,» y que The Amertcan GoUege of medicine 
fue suprimido en 1 872 al probarse que se dedieaba á tan re^ 
pugnante tráfico.
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N a e v o  c o n c e ja l. Felicilamos sinceramente al disüii- 
cuido profesor D. José Diaz Benito, por iiaber sido nom bra­
do individuo de la corporación municipal. Algo, y aun algos 
puede hacer desde ese sitio en pró de la salud publiea, y  m 
un iroinetilo dudamos que, para alcanzar tal objeto, pondrá 
lodo lo que esté de su parle.

P ro te c c ió n  a l  t r a b a jo . La Asociación Médica inglesa ha 
acordado en una de sus últimas sesiones votar una suma 
de 8.000 francos para ayudar con su pequeño ovolo a las 
investigaciones científicas. Esta suma se dividirá en fraccio­
nes de 200 á 500 francos, que se entregarán á los profesores 
que los pidan antes del 29 del corriente mes. Los aspirantes 
deberán dirigirse al Secretario g en e ra l, 36 , Great Qaeen 
Síreet,L6ndres, expresando en sus solicitudes la naturaleza 
de los trabajos científicos que han emprendido y desean 
continuar. Él periódico de donde tomamos esta noticia cree 
que los profesores extranjeros pueden tam bién optar a estos 
premios.

D os e s ta d ís t ic a s .  Según dice un colega, en 1S74 m u­
rieron en Italia t i l  centenarios, de tos cuales 39 eran hom­
bres y  75 mujeres. Pero al lado de esta consoladora cifra, 
hallamos otra, la de los suicidios, que lastima hondamente el 
corazón. Si en 1867. por ejemplo, ascendió el número de 
snicidasá 733, en 1873 se elevó ya á 973, y en 1874 á 1.013; 
de entre los cuales tre.s eran de 10 á 13 años; 50, de 15 á 20; 
94, de 20 á 23; 97, de 25 á  30, es decir, en la edad de las 
ilusiones y de las esperanzas; 31, de 70 á 80, y cuatro de más 
de 80 años. En Prusia, el número de suicidios en ese mismo 
año, fue de 3.075.

B u e n  le g a d o . Un rico ciudadano de Baltimore, M. llop- 
kins, m urió hace algunos meses, y dejó tres millones de do- 
llars destinados á fundar una Universidad. En su testamento 
disponía, entre otras cosas, que los ministros, de cualquier 
culto que fueran, quedaban excluidos del cuerpo douente de 
la nueva Universidad que ya está organizándose en Baltimo­
re . S n  ella se dará la enseñanza general de letras y de cien­
cias, y también la de medicina y derecho.

M. Uopkins ha dejado además fondos para fundar un gran 
Hospital clínico. Tan generoso desprendimiento es digno del 
aplauso unánime de todos los profesores.

C la v íc u la s  r u d im e n ta r ia s .  Un profesor aleman, el 
doctor Kappeler, ha tenido ocasión de examinar á nn  jóven 
de 16 años de edad, de pequeña estatura, pero bien desarro­
llado, á quien faltaban casi por completo las dos claviculas. 
A la derecha del esternón se encontraba un hueso rud im en­
tario de centímetro y  medio de longitud, y á la izquierda 
otro de cuatro centímetros. Este jóven podía aproximar los 
dos hombros, hasta tal punto, que las cabezas de los húmeros 
no estaban separadas mas que por un  intervalo de nueve 
centímetros. Faltaba además el esterno.cléido-inaslóldco de 
un lado; mas á pesar de esto, no se notaba el menor trastor­
no funcional.

VACANTES

ANUNCIOS.

ALMANAQUE LITERARIO É ILUSTRADO
PARA EL a S o  de  1 8 7 6 .

—Las tres  de médicos titulares de la Villa de Grazalema; 
sus dotaciones 1.123 pesetas cada una. Las solicitudes liasta 
el 12 del actual.

—La de m édico-cirujano de lubrique; su  dotación l.oOO 
pesetas. Las solicitudes hasta el 30 del actual.

—Ua de médico-cirujano de Callosa de Segura (Alicante); 
su dotación 2.000 pesela». Las solicitudes hasta fm del actual.

— La de médico-cirujano do Villamesfas (Cáceres); su do­
tación 573 pesetas. Las solicitudes hasta Qn del actual.

—La do médico-cirujano de Alcaucin; su dotación 1.500 
pesetas. Las solicitudes hasta el 23 de Diciembre.

—La de cirujano de Almunia de S. Juan (Huesca). Las so­
licitudes hasta el 7 de Diciembre.

Contiene eafe Almanaque artícaloa y poesías do nuestros 
más d'Btingaidos t-utores contemporáneos; la Carta ó Proe­

mio que á mediados del siglo xv escribió el prim er Marqués 
de SantilUna al Condestable do Portugal soliro el origen de 
la  poesía, cayo documento por sí solo es digno de llam ar 1» 
atención da todos los amantea da nuestra  literatnra, por re­
ferirse á aquella época, en que se d.m á conocer nombres de 
iluatres poetas, casi olvidados h o y , y  una eatenea biografía 
de Jovellsnos.

Este Alinaoaqne, ilustrado por el dibujante Sr. Gil y  el 
grabador Sr. Masi, as vende en M adrid eu las principalea 
librarías y en toda España á 4  rs .

P ara  los pedidos dirigirse á los Sres. Rojas, T áleseos, 34.

TRA TA D O  TEÓRICO Y P R Á C T IC O
DE

O B S T E T R I C I A
POR

P. CAZEAÜX.
Traducido al castellano de la novena edición revisada y considera­

blemente aumentada
P O R  S .  T A R N I E R .

Se acaba do publicar casi bimultánearaeuto en Francia y 
en E6p;iña ecta novena eiiuion, después de rápidam ente ugo- 
tadae las anteriores.

Se vende á 52 rs. en M adrid , librerías do Moya y  P 'aza  y 
Bailly B ailliére , y  en provincias á 60 rs. en laa prinoipah-fl 
librerías.

P O C I O N  R E C O N S T I T U Y E N T E  
DE

A C E I T E  D E  H Í G A D O  D E  B A C A L A O
preparada por el

DOCTOR FONT Y MARTÍ.
n a c e r  desaparecer los inconvenientes de la administración 

del ((Aceita de hígado de bacalao» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de ta l modo, que sin 
perder ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta 
para los estómagos más delicados, reuniendo la  ventaja de 
poderle asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
h ierro , que es sin duda alguna el cioduro ferroso,» sino, 
tam bién á la ((quina.»—Precio: «Pocion reconstituyente de 
Aceite de hígado de bacalao,» 12 rs.—((Pocion reconstituyen­
te de Aceite de hígado de bacalao con hierro y quina,» 16 
reales.—Único depósito en M adrid, calle del Caballero de 
Gracia, núm. 23, duplicado, firm ao ía  del doctor Font y 
M artí. (260)

DICCIONARIO
DE

M8IÍICÍN.\, ClRüiÍA, FARMACIA, VETEBÍXARIi í  CIENCIAS AUXILIARES,
SEDACÎ O

con presencia de las obras más modernas nacionales y oxtranj'eras 
por una sociedad de profesores, c ilustrado con profusión de gra­
bados intercalados en el texto. •
Eos dos Diccionarios do M edicina publicados hasta  ahora 

íu  Eepaña cuentan el uno veinticinco y  ol otro quince afioí 
de fecha. Ambos, por o^ta causa, son hoy ya incompletos, 
teniendo en cnenta los grandes progreso^ que las cienci»^ 
m édijas han realizado de poco tiem po á e s ta  parte.

E l que hoy anunciamos, sobre la ven taja  de estar, pát 
donirlo así, al día en punto á adelantos cientilicos, ofrece 1“ 
muy importante de sus grabados, donde á más de lo referen* 
te á la anatom ía y  cirujia operatoria con )os principales in̂ * 
trumento?, se encontrarán los vegetales de aplicación 
frecuente eu farm aoiay  todas las especies zoológicas de in* 
torés p a ra la  veturioana.

S j  publica por cuiAdernos semanales de 24 páginas, 
precio de 2 r e a le s  tu ideino , cu la A dm inistración callad®* 
Dos de Muyo, núm. 3, cuarto bajo, Madri I.

E l prim er cuaderno so rem ite g ratis, reclamándolo al Ad­
m inistrador del D iccionaiio.

MADRID: 1873.—Jm p. de los S res. Rojas, 
Tudescos 31, p rincipal.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

I
Aviso favcr&Mi

>EI.

ll B
CONSEJO DE SANIDAD

de Franeiai.
Recomendados desde hace 50  años por las celebridades Médicos.
Tef I s a t e r i *  d e  A 'lb e tip ey res . — Resultado positÍTO y eficaz. — Indispensable i  los mé­

ceos qse ejercen sn profesión en el campo y pueblos pequeños.
p a p e l  d e  A U seap ey rea . — Preparación smnamente cómoda para eoDsemr los yegigatorlos 

líi elof ni dolor. — ^o hay nada mas limpio.— Parú, 7S, Faubourg-Salnt-DenU, y todas las be- 
dtaif e l dende se encuentran las CAPSULAS DE BAQÚIN.— £u ^Madrid, Agencia fninco- 
espaüola, ¡Sordo, 31; por menor, ¡Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sanchez Ocaña y Ortega.

GtÚTál Y  R E U 1 Ü I A 1 I S 1 0
Licor y píldo<aá del Dr. Laville.

La medicación a n t ig o to s a  y a n t i r e u m a t is m a l  del Dr. Laville, de la facu l­
tad de Pajífl, €8 con jueto título reputada infalible desde 30 años acá, no aolo con­
tra loeataques, sino tanibioa eoiitra las recaídas. Tal c-8 su eficacia que bastan 
do8 6 tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

De todos los antigotosos oooocidoe, el del Dr. Laville es ol único que ha sido 
inaiizatlú y plenamente aprobado por i í j e f e  do operaciones químicas de la Acade- 
Rta de Medicina de París. Es por cons'guiento ei solo científica y oíicialm entí 
reconocido y  que ofrece todas las garantías. I<eer los nuraorosos testimonie s y el 
informe del célebre químico Ossian Ilenry al final del librito que se dá g ra tis  en 
todas las farm acias. Precios: Licor, 4« rs.; Píldoras, 46 rs.

Para precaverse do los graves peligros de la  ful-jificaciou, exíjase la firma del 
Dr. Laville.

Depósito general, P arts, Pharmocie Centráis Dorvault, 7, rué de Jouy. En Ma- 
DBiD por mayor, Agencia franco españo’a. Sordo, 31; por menor, Brts. M, Miquel, 
Oeaña, Borrell, O nega, Escolar, It. Hetnandca.

A LOS Sres. FAEMA CEÜTICOS. I ¡
Puedo procurarles, puesto á bordo en 

este puerto, el m ejor aceite de ballena\ 
para la m edicina (Oleum jtcoris assselil 
opfimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles do huja de lata, 
tb lr moneda 25.— En botellas especiales, 
á 28 Bckillings noruegos la botella, y  la 
media bct.-lla, ó 16 eckilliugs.

Á alcB und (Norwoge) el 14 abril 1874,
P. O H o e i.

i

Con el auxilio de este Dentriílco empleado en simples fricciones en las 
encías de los niños que echan los dientes, la  salida de estos se efectúa sin 
crisis n i dolor. Exíjase la firma. Precio 18 r%

P A R IS  : D epósito  C e n tra l ,  4 , m e  M o n tm a rtre .
Uadrid J por mayor Agencia Franco-Sspa'iíola, Sordo, 3 1 . Por menor 

Cliav,.rii y folié, M. Miqu^rl, 13ont.ll, Ui-mau’.s. üimon, Uizurrum, Escolar, 
S. Ocaña y  Ortega.

CHLOBOOY^á.
Es el único admitido por la facultad  de Lóndres como el más precioio de los 

descubiertos- el mejor remedio contra la tos, tisis, bronquitis y asma.— Co- júrala»  
fata'es enfermedades: difteria, fiebres, garrotUlo’, tiene una' acción casi milagrosa 
coQira la  diarreú, y  es ol único especifico contra el cólera y  la disenteria. — Cort- 
loB ataques de epilepsia, histérico, palpitaciones y pasmos; alivia la nevralgia, reu~ 
maíimoí, gota, cáncer, dolores de muelas, meningitis.

E x t r a c to s  d e  a lg u n a s  c a r ta s .—«Lord Francia Oonvy escribe desde Monnfs 
iCharles Donegal, 11 Diciembre do 1868: «Habiendo comprado el año último, por 
legta época la Chlorodyna del D r. J .  CollisBrowoe do M. Davenport. y  consi- 
ideranio este remedio como roaravi loso, deseo que sa me mande me.dia docena 
>de frascos.» - «El señor conde Eusscll ha participado á la Escuela do m edicina 
>doLóudres babor lecibido del cónsul de S, M. en Manila un oficio anunciándole 
»qu6 ol cókra había sido alli terrible, y  quo el único remedio eficaz era la Chlo- 
irodyna.»—(Véase la Lancet, da Lóndris, l.° Diciembre 1864 .)

Véndese en Madrid y  provincias en casa de los depositarios de Agencia fran ­
co-española, 3 1 .calle d flS ordo ,la  cnal vendo p.»r mayor y tra sm iie  L s  pedidos.

8e T5Díle es PARIS; 12, mt des Petilcs-Ecnñes.

m m S 9 ^ D ESO .B n s  ----------
Hemostática; regenera la S a n g ro , cura d  P e c h o , el E s tó m a g o , la  C lo ro ­

sis, las P e r d id a s ,  el F lu jo ,  las H e m o r ra g ia s  , las A n e m ia s , las C o n su n -

'^ ^ S T g ran  remedio se halla en España en casa de loa depesitírios de la A gen­
cia francc-espafiola, S<rdo, 31.

La QLYCEEüLINE LECHELLE destruye granes, fuegos, h e rp es  exemas.

'  JABON BALSAMICO {B. D.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico refrescante: su uso diario  im pide y  cura todas las afecciones do la  piel 
Precio s 'r s  H . BOGK de DEFREY. París, 26, rae  Oadet.—M adrid ,por ma* 

Agencia Franco-Española Sordo, 31 po? w encr, Bres. Morales, Frer», 
b. M aitines,

AGUA- SOBERANA DE PLANCHAIS 
para hacer renacer el cabello.

Este agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la caída del pelo, pues des­
truyelas películas, que t  nto perjudican 
á su desarrollo.

Su uso da al pelo más rebelde flexibi«* 
lidad y hermosura.

Pedidos, á 15 rs . frasco , Agencia 
franco-española. Sordo, 31.—Sois ira s ­
cos por 80 rs.

P a s t i l la s  p e c to r a le s  d e  E e a t in g .
Remedio universal y  el más apreciado 

del público: más do 50 años de constante 
éxito en Enropa, China é India. Cura la 
tos, ostia  y  afecciones de la garganta jv 
del pecho: agradable y  eficaz, no tiene n i 
ópio n i otro prodneto deletéreo, y pue­
den tomarle las peisonas más delicadas. 
—Véndase en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Bordo, 31; por menor, señores Bofiell 
hermanos, Ei;co)ar, M. Miquel, Ortega y 
Ocafia. (A 3.890.)

l i i c o p  t e r p u g r í n o i i o  e u n  t a i ' t a r -  
to rérrieo-|>oitÍHÍeo-amonÍa-
eai.
Ecte licor nunca constipa; su gusto es 

muy agradable, su inocuidad com pletay 
BU eficacia justificada en todas las enfer- 
m eiades que reclam an el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir tete pro­
ducto á sus similares. Precio, 16 rs.

E n  P a r ís ,  Pharm acia C a rr ié , rae  de 
B oudy,38.

E n  M a d r id , por mayor, A g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la , calle del Sordo, nú­
mero 31; porm enor, Sres V . Moreno Mi­
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y  Ló­
pez, G. Ortega y  J .  B. Sánchez Ocafia.

DOCTOR IN A B S E N T I A .
Los prefesores en artes, letras y cien­

cias, el clero y m agistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y  artistas que deseen 
obtener el título y  diploma de doctor 6 
bachiller honorario, pueden dirigirse á 
M ED ICÜ S, ca lle  d e l  E e y ,  4 6 , J e r ­
s e y  ( I n g la te r r a . )

LA TLLlNERIiNA.
Muy ro. omendada por los médicos y 

por lea periódicos científicos y t t r e s ’, es 
ol mejor medicamento ai.tipútiido.

La Vulnerina cura todas las heridas 
recientes ó ant'gnas, q u e m a d u r a s ,  p i ­
c a d u r a s  d e  in s e c to s  v en en o so s , pre- 
seiva de la gangrena.

Venta poc mayor; Paus, 24 ru s d ‘En- 
ghien , casa llen n e lin -P b iiip p e .—Ma­
drid, Agencia franco:eapañola, Sordo, 31; 
po rm enor, Sres. M. M iqutl, S. Oeaña, 
Escolar y  Ortega.
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THAPSIA BBLE PERORIBL REBOÜILLIAÜ
Bete poderoso roTolBÍvo, qoe apenas ge crnocia hace qaince nfios, es hoy nn 

remedio popular, merced á sue ■viitndoe enúra icae , rSvonecidas por todas las 
celebridades médicas, D ceconñsrde las faluifica iones y  exintr lüs dos firmas.

Precio, 22 is.
Por mayor, París 54, rae  Ste. Croix de la Bretonnoríe; Madrid, Ageccia 

france-espafiole, Sordo, 31. Por menor, Sres. M, Miquel, S. Ocafia , Escolar y 
Ortega.

KledAlltt d e  oro^ d e  la  Saciedad da 
Farm aeta de Parla . — Según los mas Hustrot 
médioot, las GRAGEAS DE ERGOTiNA se emplean 
con ei major éxito para facilitar ios partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchazlonei 
del BteruB, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

solución de Ergotina al décimo (Ergolina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos) es uno de los 
poderosos bemostaticos que posee la Medecina.

’ -w e  ja. ■*

G É L I S  Y  C b i t f  T É
que se hace uso de los luiTugmuaoa.

Aprobadea por la  Aeadeiuta de m rd l' 
nina de Parla , ta cual, dos veces, a 30 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demás ferruginosos solubles ¿ 
insolublee. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, laame- 
norrhea, la Icucorrhea y en todos los casas en

«

car', Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, ele., etc

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritioo á laves, se emplea, hace 30 afios, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, ^s hydropesias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro puimo*

• is e p w ll*  scB era l de e * t « «  modteeiaeBtoii ; P A a s iA C lA  X<ABKl.O }ifB T  C\
• • I I*  A b e «lt lr ,  09,  ea  P ac i* , y en las principales farmacias dr todas las cuidades,* *

I i ;  B I S 6 E I T 0  ñ m € r O .
Tratado práctico sobre la  anatom ía y fisiología délos órganos generadores y  de 
etis enfermedades coninterosantes observaciones sobre eusfanestoBresnltadoe.

r e v is t a  c o m p l e t a
ie  las enfermedades internas, con máa fáciles y  senotllas instrncciones para 

combatirlas y evitar sus fastidiosos síntomas y  además las enfermedades cor­
respondientes,

C O N C L U Y E N D O  P O R T J L T I M O  C O N

O BSER V A C IO N ES G EN ER A LES
SOBRE EL MATRIMONIO Y SOS PELIGROS

eo n  lo,9 m e d i o s  p a p a  e o m l i a t i F l o s ,  p o p

R . Y . L . P E R R I  Y C O M P A Ñ I A .
MÉDICOS CONSÜLTOBES.

U N I  C A  T R A D U C C I O N  A P R O B A D A  P O R  L O S  A U T O R E S .
Indicar las paípitaníes cuestiones que tra ta  esta obra, es proclamar su inm en ' 

sa utilidad. Pocas personas, cualquiera que sea bu posición en la Sociedad, no 
necesitanfU8 consejos. Precio, OCHO ra. ¿g eu c ia  frnneo-cspaflola, calledol Sor­
do, 31 bajo.

de S A R R A Z I N  J I I C H í 'l l i jd G  A S X e n  1'’i*o v «‘u í*o  (F rancia).
Curación segura y pronta de lo.‘̂ r e u m a tis m o s  a g u d o s  y c r ó ­

n icos, como también do la g o ta , lu m b a g o , c iá tic a , etc., etc.—Precio: 
4A r*. En general basta uu frasco.

DfpOsito en Pai-is, casas de MM.DORVAULTetC*,PHTUPPELp,FEBVRE et C*. 
En5I«drici,porm ayor,A genciaFrnnco-Espanola,Sordo,31----- ■

M." DE ORO. 
1867. E Ü l A T A L E L A S A X G I ! E . “ i: DE ORO 

1 8 6 7 .
P A P Í i 'í  P A r t í T A R T  ®’P®'j™^’bt3do y  empleado en los hospitales civil© 
r  a l  L L  1 a U L J a l U  y  m ilitares; soberaao contra las hem orragias, heri­
das, quemaduras y  flujo de sangre por las narices.—Madrid, por m a ^ r ,  A g-n- 
oia franoo-espaftola, Sordo, 31; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, San 
ohez Ocafia,—Precio, 7 rs.

ESENCIA DE ZAEZAPARRILLA,
DE COLBERT.

DEPURATIVO POR ESCELENCIi 
para lu curación del virus procedentedt
ant'guaa enfermedades, empleado y poi
loe más célebres médicos para ol trati- 
miento de todas las afecciones de la piel 
herpvP, granos, etc.

Pedidos, á ia  Agcnciafranco-espafiols, 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs., Sres. M, 
Miqtifil, Escolar, Sánchez Ocafia, Ortega, 
Rodríguez Hernández.

5 0  A Ñ O S D E  B U E N  ÉX IT O .
PAPE

P Á IÍIS , rve Neuve Saint-Merry, 40.
Contra los constipados, inflamocionu 

del pecho, dolores reumáticos, lúmóagu 
esguinces, ¡layas, heridas, i2«íí«Q<¿urüí j 
caítos. 8o v e n 'e  á 10 rs. ro lo y 6 media 
rollo en todas lus principales farmacias 
do Espaúa y  colonias.

LOS g r a n u l o s

1 EL JARABE DE HIDROCOTILA ASIATICA

DE J. LEPINE,farm acéutico en je fa  de la  marina en Pondioliery.
Son, s e g ú n  e lD r. Casenave, médico 

del hospitaide S ain t Louis-, el remedio 
má- eficaz contra las afecciones rebeldes 
de lap ie !:« 2sema, psoiias, liguen, prurt 
go, empeines, etc,, etc.

pegósUo general: P arís , ru© de Anjeo 
Saint Honoré, 66. y  para la vent* al por
mayor, 99, rué d‘ Abonk*r. En Madrid, 
Agencia franco-española, Sordo 31; por 
raenor, Sres. J .  Simón, Borrell, hemis» 
nos, S . Ocafia, M. Miqm-J, Escolar, Orte­
ga y Rodríguez Hernández.

SORDERA.Acústico en m iniatura da Abraham-
Unico drsirubrimieñio infalible para 

el alivio du esta enferm edad, declarado 
tul por los médicos y  farmaeéuti.oe efe 
h s  prÍDcipale'-< cindades de Europa y 
numerosos certificudoe.—Esta pejuefio 
apar^ito es impercioptible por ser dol co­
lor de la piel y  produce ios máa mara* 
villo;0» rcKultadi-s.

Precie: los de plata, á 60 rs., y  los 
plata doraua, á 80. Exíjase Ja marca do 
fábrica y  la instrucción. D irigirse frao* 
co á Mr. Abraham, 15, rué Bafsano, en 
París.

Depósito para España, Agencia fran' 
co-eapa&ola, Sordo, 31, Madrid.

KSPEClFíGíl C0\TItA lA íO iiBpi 
V. L euiverevd , farmacéutico de 1.*

Su eficá'-ía es ennt-tanto ©d tod^s lo® 
CI.0 s dtí H( -e-a acci !f nii.l, y  no ceco' 
sita nicguii iraT.aini nto iiitorior.

M un m añana y  t;;rrli" c'-n este Uqoi* 
do el ÍLtenor del oido durante quines 
días, y  la cura, aerá couipífia. viu lernor 
do recaula. A^í Ii» p<Uf-han nuiuer-'SáS 
esperioncias hechas eu Francia y otro» 
panes. Venta por m ayor, en M adrid ,
Agencia franco-española, Sordo, 31; po* 
menor, á 46 rs., señores Borrell hortf»* 
nos, Moreno Miquel, Escolar y  Ortega.
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